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COBTSS.

CONGRESO, DE LOS DIPUTADOS.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR LOPEZ BALLESTEROS.

Eslrácto cficialde la sesión celebrada el dia 12 de enero 
de 1863.

Se abrió á las dos y media, y leída el acta de la 
anterier, quedó aprobada.

El Sr. AVEDILLO: No habiendo podido concur­
rir á la sesión en que se votó la enmienda del señor 
Mon, deseo que eonste mi voto conforme con la ma­
yoría.

LosSres. Zorrilla (l). Ramon) y Arenal, hicie­
ron igual manifestación.

El Sr. Escrig agregó su voto á la minoría.
Se anunció que el Sr. Belda no podia asistir á la 

sesión por hallarse enfermo.
Qucdósohre la mesa el espediente relativo al de­

creto de 27 de noviembre sobre aranceles, remitido 
por el señor ministro de Hacienda, á petición del 
Sr. Madoz,

El Sr. GONZALEZ (D. Ambrosio): Reproduzco 
el proyecto de pension en favor de doña Luisa Du- 
casi, viuda de D. Juan Castell, pendiente desde la 
anterior legislatura.

ORDEN ‘del DIA.

Contestaeion al discurso de la Corona.
Continuando esta discusión, dijo
El Sr. MORENO LOPEZ; En la última sesión 

planteé el método y la primera de las cuestiones 
que me proponía tratar, y hoy no necesito recordar 
lo que no por su valor, sino por la benévola aten­
ción del Congreso, debe estar presente al ánimo de 
los señores diputados.

Decia el sábado qae no podia fundarse en datos 
verosímiles la creencia de que había en las poten­
cias aliadas idea ninguna que condujese á la inter­
vención, es decir, á la iismistion, al entretenimien­
to de un poder estraño para menoscabar el derecho 
de Méjico de fundar su gobierno á su modo. Dije 

que la intervenc'on era un imposible de derecho y 
de hecho, y me fundaba en que, dado el tratado de 
Londres, dada la notificación hecha á Washintong, 
y dada la situación de Méjico, de nadie podia nacer 
la iaea de intervenir, ni por el testo del tratado, ni 
por la situación respectiva de las potencias al adas, 
ni por las opiniones de los Estados-Unidos.

Sentado esto; y no teniendo valor para molesta­
ros con la esposicion de los hechos ocurridos desde 
que salió la espedicion de la Habana hasta la rup - 
tura de Orizaba, pues están ya harto debatidos, 
debo , sin embargo, tocar algunos como mas impor­
tantes.
^•^ Con frecuencia se han repetido dos fórmulas que 
conviene manosear un poco: una, catástrofe de Ori­
zaba; otra, discordia entre los plenipotenciarios. Fi­
jad Ja atención en cualquiera de ellas, y advertiréis 
que ninguna determina una idea precisa. Catástro­
fe de Orizaba, no dice á quién fué útil esa catástro­
fe. Discordia de los comisarios, tampoco dice en 
quién pudo estar la culpa. Hay , pues, aquí una am­
bigüedad que yo no culpo; me contento solamente 
con hacer constar que con estas dos fórmulas no se 
resuelve la cuestión de saber á quién es imputable 
lo malo, ni quién tuvo la culpa de la discordia.

Respetando las razones que hayan hecho adop­
tar e»as dos fórmulas, examinémoslas de cerca. El 
emperador francés, de cuyo elevado talento se ha 
hecho aquí con gusto mió el elogio de parte de un se­
ñor tiputado que tiene motivos para conocerlo (y á 
mí me bastaria verle á la cabeza de Francia para 
creer en su alta capacidad), manifestó últimamente 
que lo único que seutia era no haber acertado res­
pecto de la política de España en Méjico. Esto, que 
muestra una marcada tendencia á separar obstácu­
los, al enfriamiento de relaciones entre ambos go­
biernos, puede ser importante si recordáis lo que 
algunos han llamado política conservadora y espa­
ñola, y que,consistía en formar pequeñas combina­
ciones para acercar las repúblicas hispano-auaerica- 
uas al modelo antiguo, creando allí tronos. Esa 
idea, acariciada por algunos*españoles, podia hacer 
comprender al emperador que nuestro deseo era 
fundar allí monarquías. Sea de esto lo que quiera, 
ese punto de vista es estraño completamente al tra­
tado de Lóndres; de modo, que si en el jefe déla 
Francia podia caber que nuestro objeto era la in­
troducción de la monarquía, en lo concreto no tenia 
razon ninguna esa idea. Era necesario suponer, pa­
ra abrigarla, que no iba á cumplirse el tratado de 
Lóndres, ó que los acontecimientos darian ese giro 
final á la política de los aliados.

Es lo cierto que en la conferencia de Orizaba se 
trataba del cumplimiento de la estipulación de So­
ledad y de la intervención que podia significar el 
hecho de estar el general Almonte en el cuartel ge­
neral francés con el objeto de promover la idea mo­
nárquica;. Ya recordareis, señores, que faltaban muy 
pocos días para que se verificasen las conferencias 
en Soledad, y no teniendo los franceses paciencia 
para aguardar mas, trataron de marchar adelante, 
^nbo una discusión viva, y lo que mas allí resalta, 
es el hecho de que los franceses quieren marchar a 
l^léjico y llevar consigo á Almonte. Cierto que indi­
caron que habían ocurrido taies hechos despues del 
^cto de Soledad, que autorizaban su rompimiento; 
pero estrechados para que fijasen cuáles eran aque­
llos hechos nuevos, habiendo vagamente indicado 
Ciertos daños inferidos á súbditos franceses, añadie­
ron instados para aclararlos, que ellos no tenían 
necesidad de dar satisfacciones mas que á su go­
bierno.

El convenio de Soledad era obligatorio á ambas 
partes contratantes, y estando tan cerca el plazo de 
la conferencia, es indisculpable esta conducta de 
rompe y rasga de los comisarios franceses. Como no 
es mi ánimo declamar, sino mantenerme en la re­
gion templada del debate, no insistiré sobre la cláu­
sula de que si se rompían las negociaciones las tro­

pas aliadas se retirarían á cierto punto, solo la re­
cuerdo de paso para demostrar cuán trascendental 
era el rompimiento por causas tan leves, ó al menos 
tan ocultas. Así, pues, es preciso proclamar en voz 
alta, que el representante español no dió ocasión á 
la ruptura; que agotó todos sus esfuerzos para evi­
tarla, y que e.staba en su interés mas positivo el 
agotarlos.

El marqués de los Castillejos, en el discurso que 
pronunció en la otra Cámara, en un momento de los 
muchos que tuvo de elocuencia brillante, hizo com­
prender cuán grande era el interés que hubier.a te­
nido en complacer á los comisarios franceses, y de­
cía: «si yo hubiera entrado en Méjico con las tropas 
francesas, hubiera sido premiadoy aplaudido, cuan­
do resistiendo á las exigencias de los comisarios me 
ponía en una situación penosa, pues el dia en que 
adoptara resoluciones estremas tenia que tomar to­
da la responsabilidad y esperimentar la amargura 
de haberme de volver con la brillante fuerza que 
tenia á mis órdenes, sin haber alcanzado los resul­
tados que se esperaban.»

Un señor senador dirigió al marqués de los Cas­
tillejos este argumento: si confiesas que yendo con 
los franceses hubieras sido aplaudido, ¿cómo quieres 
que ahora te aplaudan? El argumento es sutil, pero 
se rompe fácilmente. Si la honra, si el interés del 
país lo hubieran permitido, yo hubiera acompañado 
á ios frauceses; este es el argumento que hacia el 
señor marqués de los Castillejos paraque se conven­
cieran sus oyentes de que cuando no siguió á los 
franceses fué porque la honra del país se lo impe • 
dia. Además, añadió que creía que saerifteándose 
podia ahorrar complicaciones y dificultades á su pa­
tria.

¡Cuánto no se ha dicho por la conversación, en la 
imprenta, en la tribuna, sobre ese hecho noble y 
valeroso de un gran patricio, de un hombre de esos 
que importan en cualquier país, de un hombre de 
esos á quienes se debe considerar como áncora del 
porvenir de la patria, cuyos hechos deben mirar con 
un juicio tan elevado, que es:luya toda especie de 
guerra pequeña, de mediana guerra y de guerra 
grande! Permitidme que os recuerde las especies 
que han circulado y que ofenden una reputación que 
deseamos todos ver resguardada por el cariño nacio­
nal. Ideas republican.'!s, intereses de familia, ambi­
ción, gastos que no se sabe dónde llegan. A todo 
esto ha contestado el general Prim, demostrando 
que en su conducta no ha entrado nadado esto; ni 
ideas republicanas, que no tiene, ni intereses de fa­
milia, ni ambición. En cuanto á los gastos, la admi­
nistración militar los sabe. Una partida de lOJ.OOO 
pesos recibió para gastos secretos, y de ella solo ha 
gastado cuatro ó cinco mil, devolviendo los 95,61)0.

Permitidme que estimulado por mi patriotismo, 
felicite al hombre que ha podido deshacerse de este 
cúmulo de cargos; permitidme que señale al aprecio 
del país á un hombre que le ha hecho notables ser­
vicios. En el mes de junio tuve que hacer uso de mi 
derecho para defenderle estando ausente. Hoy rae 
felicito de que solo ausente podrá necesitar de de­
fensores: como caudillo, corao plenipotenciario, co­
mo soldado, como hombre parlamentario ha dado 
muestras relevantes de su mérito. La prueba de que 
su discurso en el Senado satisfizo todas las censuras, 
es que la mayor parte de sus adversarios leales le 
han hecho justicia. Solo quedaron dos especies: 
glorifica á Juarez y acepta la política de xMoaroe.

Señores, yo tuve el gusto de asistir á la mayor 
parte de las sesiones del Senado durante el mensa­
je. No he encontrado en el discurso del marqués de 
los Castillejos, ni la glorificación de Juarez, ni el 
elogio de la doctrina de Monroe. Pero de todos mo­
dos, si no quedan mas que esos cargos, debemos fe­
licitarnos. Esos hechos son posteriordlá todo lo que 
ha ocurrido en Méjico.

No se olvide que he dicho al principio que todo 
lo que manifestase en apoyo de la política del mar­
qués de los Castillejos, entendía decirlo del gobier­
no, cuyas instrucciones siguió. Pero en ^ostos dos 
cargos hay una separación entre el general Prim y 
el gobierno, y voy á tratar de ellos.

El general Prim decía: soy monárquico; deseaba 
para Méjico la monarquía; deseaba que hubiese allí 
un partido monárquico; pero no herao.s encontrado 
monárquicos en Méjico. Todos los que hemos trata­
do de esta cuestión, nos hemos quedado chasquea­
dos; creíamos que al llegar nosotros se habrían des­
pertado las tendencias monárquicas; y luego añadía; 
03 digo que Juarez es un magistrado de una conduc­
ta intachable, que tiene prestigio en el país. ¿Es es­
to señores glorificar á Juarez, ni apoyar su gobier­
no? Este un testimonio: ¿hay otros que han visto 
otra cosa? Se jnntan los testimonios y se comparan.

Sea lo que quiera, ha dicho el señor presidente 
del Consejo, entre Juarez y la España media un 
abismo. Es verdad, yo lo repito; hoy media un 
abismo: consiste ese abismo en que de Tos agravios 
recibidos, hasta ahora Juarez no ha dado satifac- 
cion. ¿Pero ha dicho lo contrario el general Prim? 
No, señores: mientras no se reciban las satisfaccio­
nes y las posibles garantías, no pTiede haber rela­
ciones amistosas entre España 5' el gobierno de Jua­
rez; pero lo mismo sucederá respecto de otro gobier­
no que tenga Méjico.

Y, señores, si mañana teneis que hacer la guer­
ra á Juarez, ¿os pesará conocerlo? Pues, eso ha he­
cho el general Prim; dárosle á conocer según los 
datos que tiene.

La? fuerza de Juárez, decia el general conde de 
Rcus, es grande en Méjico. Cuando otros caerian al 
soplo de Francia, cuando la espedicion actual ha 
exigido dispendios cuantiosos al tesoro francés, ¿no 
se acercará á la verdad el testimonio del plenipo­
tenciario español? Se dirá: esa fuerza so la ha pres­
tado el general Prim; no, señores, ya he dicho que 
el general Prim deseaba complacer á los franeeses; 
y téngase presente que hubo escritor francés que 
creyendo que la animadversión de los mejicanos re­
íala solo sobre los españoles, dijo que la retirada de 

estos equivaldría á un refuerzo de 10,000 hombres 
á los franceses.

Señores, yo deploro la contrariedad que sufren 
los franceses, porque se trata de una nación vecina 
que rae es especialmente simo i tica. Una nación co­
rao la francesa, viva, entusiasta, noble, iniciadora 
de ía civilización, pitonisa ilu.ninada, víctima de 
esperiraentos prematuros, y maestra de los pueblos 
no puede ser indiferente para un hombre como yo. 
Todas estas complicaciones y amarguras que yo de­
ploro, le ocurren á pesar de que la nación norte­
americana que es grande, que es la única creación 
de la razon limpia, se encuentra ardiendo y conmo­
vida en sus ciinientos: que si no lo estuviese, y no 
le pareciese bien por acaso lo que sucede en Méjico 
y se acordase de la política de Monroe, ¿estaba de­
más que el marqués de los Castillejos dijese lo si­
guiente:? «Naciones da Europa, y especialmente 
España, tened entendido que no debeis emprender 
ninguna operación sobre aquel continente, sin acor­
daros de la política-de Monroe, política que yo no 
aplaudo, y que declaraba que ninguna nación de 
Europa dehia intervenir en América.» Esa política 
íeñores, injusta y como quiera que sea, ¿dejará de 
ser um dato necesario para ser tenido presente? ¿A 
esto lo Hamais aplaudirla pojítica de Monroe?

Así, pues, señores, ni el general Prim ha apro­
bado esa política, ni ha glorificado á Juárez, Ha di­
cho solamente que no ha encontrado en Méjico los' 
elementos monárquicos que se prometían y de­
seaban.

Queda todavía una especie grave que afectaría 
igualmente al crédito del gobierno y al del pleni­
potenciario. Lo cierto es, se dice, que se ha malo­
grado el objeto de la espedicion.

Sentamos corao premisa que si el malogro hu­
biera sido sin culpa del plenipotenciario español, 
ninguna imputación podría hacerse á este ni al go­
bierno. No hemos traído de allí satisfacciones: cier­
to, pero ¿ha sido por culpa del representante espa­
ñol? No, señores.

Por otra parte, yo creo que los sacrificios hechos 
en la espedicion española, no han,sido estériles: creo 
mas; que se han obtenido ventajas- mayores que las 
de traer un representante mejicano á Madrid, un 
reconocimiento de nuestros créditos y una garantía* 
Así decia yo en juicio. No parece sino que la Provi­
dencia se ha encargado de sacar á España de una 
política indecisa para llevarla á esa política franca, 
amistosa, maternal, que debe tener en América.

Se nos ha hablado de la aversion que inspirá­
bamos en América. ¿Y crecis que lo ocurrido en Ori­
zaba no es un alto ejemplo que convencerá á aque­
llos pueblos de que su antigua metrópoli no tiene 
miras de dominación sobre ellos? Esa idea es la ba­
se de nuestra política allí. La religion, la lengua, la 
literatura, constituye un gran conjunto de influen­
cia, y tanto como será provechoso e.®e conjunto pre­
sidido por la idea de justicia, seria un veneno si es­
tuviese presidido por la idea de dominación. Acerca 
de la política csterior qne en general conviene á Es­
paña, seria un plagio de mi parte repetir lo que se 
ha dicho por un hombre respetable. Basta decir que 
estoy de acuerdo con la fórmula de amistad con todo 
el mundo, y compromisos los menos posibles. En ev 
estado actual de España lo que le importa es nutrí rl 
se en su interior y ser fuerte en el sentido moral, en 
el de la inteligencia, en el de la riqueza y en el d- 
poder material.

¿Habremos de permanecer indefinidamente en 
una situación inactiva? Este caballero que también 
llevó la espada en los siglos XV y XVI, ¿le hemos 
de tener en casa cerrando las puertas por no oír es­
trépito? Tampoco: cuando un gran interés de honra 
nacional se llama al esterior, saldrá con tanta ma­
yor fuerza cuanto mayor haya sido su encierro, 
siempre fiero é independiente como cuando echó á 
Cario Magno de Roncesvalles, como cuando se le­
vantó en Asturias, como cuando llevó los almogáva­
res á Turquía y Grecia, co no cuando conquistó á 
Sicilia, como cuando se ha presentado recientemente 
en Africa. Yo quiero que la España sea el caballero 
de siempre; pero noel caballero andante que busca ■ 
por todas partes a gun entuerto que deshacer.

Hasta aquí lo que por mi parte había pensado 
decir en la cuestión de Méjico, y en lo relativo á la 
política en general. Alguna política especial me 
aconseja mi razon que debía fijarse respecto de Por­
tugal; pero solo diré que Portugal es un pueblo 
ilustrkimo, noble giron de la corona de Castilla en 
su principio; pero que despues que tuvo razones 
que llevaron su fama por el mundo, un pueblo que 
ha producido al gran poeta Caraoens; un pueblo que 
ha descubierto nuevas regiones; un pueblo que si no 
encontró el nuevo mundo destruyó el gigante de los 
mares, domeñado por la vista de los lusitanos, el 
cual les entregó las llaves de oro de la India. Ese 
pueblo no puede ser sino hermano nuestro, y debe­
mos tratarle con el mas fraternal afecto.

Debo ahora tratar del estado de nuestros parti­
dos, y de la situación tal como yo la comprendo. Si 
me empeño en demostraros que conozco mucho los 
partidos y su historia, temo que os sonriáis. Yo no 
he vivido la vida de hombre de partido; vida que yo 
respeto muchísimo. Por lo común, en los pueblos 
noveles (y este lo es en el camino de la libertad mo­
derna) los servicios grandes del hoiúbre de partido, 
del patriota, no tienen premios aquí que se parezcan 
un^ápice à los que tienen en otros países, que saben 
respetar á esas verdaderas notabilidades. Pero no 
me ha tocado ser hombre de partido; he asistido á 
los debates con la investidura de diputado, pero he 
estado á distancia del movimiento activo de los par­
tidos.

Pudiera con este precedente revindicar ti título 
de imparcial; pero no tengo esa pretension. Tengo 
mis ideas en política; nací trabajando en la prensa; 
me aparté luegÓ á la cátedra, y yo no he ocultado 
nunca mis opiniones. Estas son y han sido siempre 
favorables á la mayor dósis de libertad con la dósis 
de libertad que quepa en el estado presente de un

país dado: la libertad con la dósis de órden pura­
mente necesaria para que exista, y con todas lasga, 
rantías necesarias. Tal es mi criterio; por eso no me 
tengo por imparcial.

Los partidos legítimos de este país, en mi con­
cepto, existen y existirán siempre. Creo que cuan­
do se ha dicho que han muerto, se ha hablado en 
forma hiperbólica, queriendo decir que no estaban 
en disposición de entrar á gobernar.

Yo, señores, tengo por una de las necesidades 
elementales de todo país culto, la existencia del go­
bierno: creo además, que para los fines que los par­
tidos tienen, ej preciso que los medios sean legíti­
mos: por eso en ocasiones dadas, nunca me he de­
dicado á la demolición del gobierno posible. Si ha 
habido dos gobiernos posibles, he elegido el mas 
conformo á mis ideas; si no ha habido mas' que uno, 
le he apoyado.

Con este motivo recuerdo una de las ideas gra­
ves que espresó, el Sr. Olózaga. S. S. hablaba de 
partidos desheredados. Yo creo que no puede haber 
ningún partido legítimo desheredado sin que se 
conmuevan todas las instituciones del país. Por eso 
creo que no le ha habido nunca, y que en España 
menos que en ningún país puede haberlo ; porque 
en ninguna parte están mas enlazadas la cuna de la 
monarquía y la de la libertad que en el nuestro.

Todos sabemos lo que aquí el partido moderádo 
y el progresista han hecho; el primero, traducien­
do, aplicando lo bueno de otros países; el segundo, 
ardiente, arrostrándolo todo; ambos, el lastre y la 
vela, han contribuido á fundar lo que hoy tenemos 
fundado y estable, es decir, no solo las institucio­
nes relativas á los fueros y derechos del pueblo, si­
no también lo mas alto y sagrado que para los par­
tidos tradicionales existe, lo alto y sagrado también 
para nosotros, el trono.

Pues bien, señores, en un país en que se han 
hecho sacrificios de este órden, los partidos que han 
mecido la cuna de nuestra bondadosa Reina, que 
han levantado su trono y le han consolidado, no 
pueden, no son, no deben ser ni han sido nun«a 
desheredados. Tal es la convicción que tengo de la 
bondad y elevados sentimientos de la augusta per­
sona que ocupa el trono de San Fernando.

Supongo que todos los partidos que están repre­
sentados en esta Cámara, escepto dos, pueden lla­
marse partidos medios. Esos dos son la democracia 
y el tiempo pasado. Pues bien, creo que á los parti­
dos medios incumbe la obra del gobierno: el aten­
der á lo presente es obra natural de los partidos me­
dios. Los partidos entremos trabajan los unos en 
descubrir el porvenir, en propagar las nuevas ideas, . 
altísima misión que yo respeto, y que el Sr. Rivero 
desempeña de un modo notable; y los otros en man­
tener las venerables tradiciones, función respetable 
propia de los que aman y respetan la tumba.

Entre esos partidos están los partidos medios 
sceptando las nuevas ideas á medida que son posi­
bles. A estos corresponde la obra del gobierno en 
tiempos normales. A los esíremos incumbe dirigir el 
raovimento en tiempos anormales. Todos los parti­
dos, pues, contribuyen á la obra constitucional, al 
progreso, á la paz, y ninguno puede estar deshere­
dado siempre que se halle en condiciones legales.

Pues bien, señores, los partidos llamados á la es­
fera del gobierno, no pueden sey nunca intransigen­
tes. Gobernar es transigir: cuando un partido toma 
en su mano el poder, sabe que no va á gobernar co­
mo gobierno de partido, sino como gobierno del país. 
Gobernar es tambi m hacer posible y nada violenta 
la sucesión de los partidos en el mando, y á esto 
contribuyen también las oposiciones, y en esto estoy 
de acuerdo en lo que dijo el Sr. Olózaga. Gobernar 
es también poner en actitud á todos los parti­
dos legales para que la corona eche mano de los 
que en circunstancias dadas puedan ser llamados á 
sus consejos siguiendo la opinion pública.

He establecido estos precedentes, que son los que 
yo profeso, para entrar, aunque ligeramente, en la 
reseña de tal como yo he visto aparecer el gobierno 
que ocupa esos, bancos, y las diferentes novedades 
que he presenciado en este Parlamento, á fin de 
contribuir á que se satisfagan las necesidades actua­
les.

El ministerio actual de unión liberal apareció en 
el terreno de los hechos como una necesidad. Un 
gobierno que garantizara la paz y las instituciones 
era una necesidad, y no podia ser constituido sino 
bajo la presidencia del señor duque de Tetuan. 
Constituido este gabinete, la situación se componía 
de los elementos del centro de los partidos medios, 
es decir, de los elementos afines é inmediatos. Los 
principios cardinales de esta situación existían y 
existen hoy comunes á todos los partidos medios; 
unidad religiosa, monarquía, dinastía, representa­
ción nacional; tribuna, imprenta, Constitución ver­
dad, vías legales. (Rumores.)

Me parece que no puede ponerse en duda que 
los partidos medios cc/ncidcn en estos principios. 
Podos cfeea en la unidad religiosa, en la monar­
quía; todos creen que la dinastía actual es la compa­
ñera Í7tdisoluble de la libertad; todos quieren la tri­
buna, la imprenta y la legalidad.

Con tales elementos vino el ministerio actual al 
poder, y vino como un progreso en la série de los 
ministerios, y en esto creo que todos estaremos con- j 
formes.

Que'este gobierno estaba genuinamente presidí- j 
do por el duque de Tetuan, no necesita tampoco de- j 
mostración; y entiéndase que yo no he sido ni puedo < 
ser aficionado al militarismo ni al cesarismo; pero i 
creo que la venida de S. S. al ministerio no es eso, < 
porque nunca ha habido Césares que tengan Parla- ?
mento y llamen á discusión, y creo mas, que los t
antiguos partidos progresista y moderado le recibie- c 
ron, el primero con aplauso de muchos y a quies- 
cencía de todos, y el segundo con alguna descon­
fianza. r

Al poco tiempo surgieron ya desavenencias en el < 
partido progresista; unos empezaron á atacar al 1

■ i gobierno, y 'otros continuamos apoyándole; porque 
á mi modo de ver, nuestra alianza le impulsaría y le 

5 impediría retroceder.
Tercer acontecimiento: el Sr. Alfaro Sandoval 

- puso á discusión la reforma de la Constitución he­
cha por gobiernos anteriores; con motivo de la vo- 

i tacion que se verificó entonces, hubo nuevas separa- 
I clones de otros individuos, á las cuales siguieron las 

de los señores Ríos Rosas, Pacheco, Alvarez y otros 
! no menos importantes, porque decían que el gobier­

no había terminado su período de negación, y debía 
empezar el período de las afirmaciones; esto indica­
ba también un nuevo deseo de progreso, y entonces 
examiné yo con este motivo si el gobierno había he­
cho ó no algo importante que no hubieran apreciado 
los disidentes.

Señores, examinemos el estado del país al verifi­
carse la disidencia; el país estaba en paz, las fuen­
tes de riqueza se abrían por doquier, había cesación 
de estados escepcíonales, seguridad individual, tra­
bajo, fomento de las obras públicas y la marina, y 
si bien se dice que esos adelantos .^no son fruto del 
gobierno, yo no sé cómo puede negarse que una 
gran parte del fomento de la riqueza se debe al go­
bierno que mantiene la paz pública; sin embargo, 
esto no me hubiera bastado á mí para creer al go­
bierno en el período de las afirmaciones; pero vi tam­
bién la desamortización llevada á cabo por el actual 
ministerio; las Córtes abiertas en períodos mas lar­
gos que nunca; los presupuestos discutidos, la tri­
buna libre, y el deseo, por consiguiente, en el go­
bierno, de ser juzgado á la gran luz de la opinion, 
y entonces tuve que decidirme á creer en el progre­
so del gobierno.

En este estado, los asuntos de Méjico causan una 
turbación parlamentaria. Yo tuve ya el instinto de 
anunciar que esta cuestión era muy ocasionada á pe­
ligros. «¿Se ha hecho cuestión de partido?» se pre­
guntaba en la preasa y en las conversaciones. Yo 
creo que no; es cuestión de dignidad del país: cuán­
do se trata de relaciones entre ministros estranjeros 
y ministros españoles, hay que ser muy imparcia­
les; y yo no estraño que si se cree que no está la ra­
zon de parte de los ministros, se diga así; no estra­
ño, pues, la conducta del Sr. Mon y de los compa­
ñeros que con él se han separado. Pero yo no sé si 
S. S. ha dicho que el motivo de tomar parte en esta 
debate era para dar razon de su conducta, ó si en la 

- opinion de S. S. los comisarios franceses han tenido! 
razon, y su modo de proceder no ha dado motivo al 
rompimiento*, pero de todos modos, esta fué una no­
vedad mas. Despues de esto, algunos otros diputa­
das jóvenes é importantes han manifestado que se 
separaban también del gobierno en esta cuestión.

Voy á concluir: en tal situación y con motivo de 
cuestión tau importante, hay que considerar el es­
tado d« las cosas, del gobierno y de ios partidos. Yo 
pensaba haber tratado este estensamente, pero fal­
tándome fuerzas para ello, dire so o que desearía 
que gobierno y oposiciones nos inspirásemos en el 
estado de nuestra situación; está en lo importante, 
y prescindiendo de los detalles de cada ley de las 
presentadas, ha establecido bases que no pueden 
contribuir á una obra de retroceso, yen todas las 
ocasiones graves yo no dudoque el señor duque da 
Tetuan^se inspirará en los principios que sirven de 
base ála obra queestá construyendo, y así como en 
adelante será muy difícil á ningún gobierno cerrar 
el Parlamento y no discutir los presupuestos, yo 
ruego á S. S. que en esta ocasión, y en las demás 
sin política de repulsion, aprovechando cuanto sea 
útil al progreso, se inspire en sus propios actos y 
comprendaque lo hecho no es ni para marchar atrás 
ni para quedarse quieto.

El señor ministro de ESTADO; Adelantada co­
mo está la hora, y : cabando de oír el Congreso uno 
de los discursos mas bellos que se han dicho en el 
Parlamento, mi tarea para contestar al Sr. Olózaga 
será muy breve, y mi corto discurso consistirá mas 
bien en un discurso de aclaración de ciertos hechos 
que el Sr. Olózaga con su habilidad acostumbrada, 
aa desfigurado algún tanto.

S. S. empezó hablando de la cuestión de Co- 
chinchina, y seguramente que no pudo hacerlo de 
un modo mas favorable á los actos del gobierno de 
S. M. El Congreso recuerde que al contestar á una 
interpelación que me dirigió hace tiempo elSr. Oló- 
2aga, espliqué las causas que habían producido es­
ta espedicion.

El gobierno, á su advenimiento al poder, no en­
contró la cuestión íntegra; al contrario, ya estaba 
iniciada, y lo único que había que hacer era que; 
llenase los objetos morales y políticos que el go­
bierno que la había tratado se había propuesto lle­
va à cabo. El Sr. Olózaga confesaba que el gobierno 
había conseguido la declaración de que las ventajas 
habían de reportarse con proporción á los medios, 
que cada nación ponía, y esto ya es una gran cosa. 
¿Se han conseguido estas ventajas? El Sr. Olózaga 
Jo ha reconocido, y al creer acusar al gobierno, no 
ha hecho mas que defenderle con la cita de un do­
cumento que indica que no se iba allí á buscar un 
aumento de territorio, sino ventajas comerciales y 
fines religiosos, según habían informado que debía 
hacerse el capitán general de Filipinas y el cónsul 
de Macao. Conseguido, pues, estos fines, está conse­
guido el objeto del gobierno.

Pero S. S. decia para alarmará los señores di­
putados, que se habían gastado centenares de mi­
llones en esa espedicion, y la verdad es que los gas­
tos no han llegado, según Jas cuentas, á 40 millo­
nes de reales, y últimamente se han entablado negó- 
ciaciones con el gobierno imperial para indemnizar 
á España, no som por los gastos de la guerra, sino 
también por otros conceptos. En este punto, pues, 
el Sr. Olózaga no ha hecho mas que la apología ¡del 
gobierno.

Pero entrando despues S. S. en la cuestión dé 
Méjico, echaba de menos ciertos despachos, que de- 
eia probaban que la iniciativa en esta cuestión no 
hálHá partido del gobierno, haciéndole al mismo
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tiempo un cargo grave y diciendo luego que aque­
llo era una eosa inaigniíieante .Vues bien, yo diré á 
S. S. que cuando se mandó el despacho al embaja­
dor de Paris, aun no se había celebrado ningún 
acuerdo entre Francia é Inglaterra para ir á Méji­
co, y esto lo debe saber bien el Sr. Olózaga que ha 
leido los documentos ingleses. Se habían empezado 
las negociaciones, pero nada se había resuelto aun. 
El acuerdo se verificó á fines de setiembre, «egun 
consta de los documentos publicados por el‘gobier­
no inglés, y entonces se formalizaron entre los tres 
gobiernos las negociaciones que produjeron el con­
venio de Lóndres.

Despues de esto, empezaron los cargos del señor 
Olózaga, diciendo que un documento importante 
había venido imcompleto en la primera colección y 
que no se completó hasta la segunda. Este cargo se 
hizo por el Sr. Olózaga en otra ocasión, y ya se di­
jo entonces que no se había traído ese despacho 
porque aun no se habia contestado y no hay cos­
tumbre de mandar que ningún despacho se publi­
que sin publicar al lado la resolución que sobre él 
hubiera recaído. Esta, pues, y no un deseo de ocul • 
tar la verdad, fué la causa de no mandar íntegro 
este documento en la primera colección.

Pero hay mas; aun cuando el gobierno fuera ca­
paz de hacer esa ocultación, que nadie le acusará 
seguramente de ello, esa reserva, que es la verda­
dera palabra que debe aplicarse, no es mas que el 
ejercicio da un derecho indisputable que tienen to­
dos los gobiernos, y que el mismo Sr. Olózaga re­
conoce, pues que el otro dia me pedia que remitiera 
las comunicaciones que. hubieran mediad® entre el 
ministro de S. M. en Lóndres y el gobierno, si no 
creía que tuviera inconveniente su publicacien.. Y es 
indudable, señores, que todos los gobiernos tienen 
ese derecho, porque hay documentos que no pueden 
publicarse sin comprometer el éxito de las negocia- 
cioues cuando están pendientes y la política sucesi­
va del gobierno cuando ha llegado á su término, y 
las estipulaciones celebradas por consecuencias de 
ellos-están en vías de ejecución.

Pero además, ¿qué tenia que ocultar el gobierno? 
¿Habia en el despacho de 13 de octubre algún pen­
samiento que pudiera ser objeto de una estipulación 
internacional? Aquí mismo se ha declarado, no ha 
mucho, que no. Si en ese despacho ó en otro cual­
quiera hubiera habido una proposición formal, se 
hubiera reproducido antes de firmarse el convenio, 
y no habiéndose reproducido ni resuelto, es claro 
que no habia ánimo de mirar esa idea como una 
proposición formal. El despacho de 13 de octubre 
vino á interponerse en medio de la negociación, y 
cuando el ministro de S. M. en Paris tuvo la con­
versación de que dió cuenta, respondió como debía, 
que no conocía mas pensamientos que los consigna­
dos en la real órden de 8 de octubre. ¿Y se ha hecho 
despues mención de esa idea? No, ninguno de los 
tres gobiernos ha manifestado el propósito de pres­
cindir de las obligaciones contraidas por el convenio 
de Lóndres, y como la base de este era la no inter­
vención en los negocios interiores de Méjico, era 
imposible pensar en el establecimiento de la monar­
quía y en la elevación á ella de un príncipe cstran- 
jero; sin pretender infringirlo notoriamente. No 
era, pues, una proposición formal lo que la Francia 
habia hecho en este punto, y el gobierno apreció, la 
indicación en lo que debía. Queda, pues, demostra­
do que esta indicación no se hizo, ni para estable­
cer una intervención, ni para abrir negociaciones 
sobre ella.

Siguiendo su discurso el Sr. Olózaga deciaqueno 
se habían dado instrucciones en este punto al pleni­
potenciario, y que al comunicarle cierto suceso im­
portante no se le habían dado las convenientes. Mu­
cho me alegro de que se haya tocado nuevamente 
este punto, porque me propongo demostrar que el 
gobierno dió las instrucciones que debía al plenipo­
tenciario. Diéronse á este las instrucciones necesa­
rias al partir, y al saber el aumento de las fuerzas 
francesas se le trascribieron las palabras que al go- 
hierno habia dicho la embajada francesa, y se le 
dijo que el gobierno de S. M. I. no dudaba de que 
seria necesario ir á dictar la paz á Méjico. Yo quiero 
conceder que se hubiera espresado que el gobierno 
imperial estaba convencido de esa necesidad. ¿Es 
esta una órden de que las tropas fueran sin remisión 
á Méjico, ó es solo una creencia, cualquiera que sea 
el fundamento en que se apoya? Pues qué, el go­
bierno francés, ¿no sabe cómo se da una órden pre­
ceptiva? ¿No podía haber dicho al jefe de las nuevas 
fuerzas: «llegad á Méjico, y en cuanto eeteis allí 
marchad á ocupar la capital?.»

Y que esto no fué así se demuestra porque- las 
fuerzas francesas no podían marchar á Méjico so­
las; no puede suponerse que se quisiera esto, y por 
consiguienta, era lo natural que se hubiera tratado 
de ponerse de acuerdo en este punto con los otros 
gobiernos, porque de lo contrario, no podia haber 
otra cosa que un conflicto que no tendría resultado 

■ninguno para Francia. ¿Cabe esto en la sabiduría ni 
en la lealtad del gobierno francés? Claro que no. No 

' fué, pues, inexacto el gobierno de S. M. al escribir 
al plenipotenciario la resolución adoptada por el 
deS.M. I.

Vino la ruptura de Orizaba, el gobierno ha sido 
el primero en confundir la gravedad de este suceso ; 
pero el razonamiento del Sr. Olózaga en este punto 
ha tenido una cosa que no puede menos de llamar 
la atención de los señores diputados. Yo he defen­
dido siempre los actos del gobierno, tanto al fin a¿ 
la pasada legislatura, cuanto con el otro cuerpo c )- 
legislador, aprobación ó censura de los actos del ga- 
neral Prim; yo hubiera sostenido la que le hubiera 
dado el gobierno.

Pero el Sr. Olózaga dice que el general Prim ha 
librado á la España de un conflicto en que la habia 
puesto el gobierno de S. M. Es decir que según su 
señoría, si un plenipotenciario sale con gloria de una 
negociación, no es al gobierno en virtud de cuyas 
órdenes obra á quien se debe aquella gloria, sino al 
talento, al patriotismo del plenipotenciario. No ne­
garé yo estas cualidades al señor general Prim; ha­
biendo aprobado su conducta, es claro que se le con- 
cene que ha obrado bien; pero ¿cómp censura el se 
ñorOlózag al gobierno cuando habia dado facul­
tades ilimitadas á ese funcionario de tan elevadas 
dotes? El gobierno, n« solo previó cuanto se podia 
prever, sino que para los conflictos que pudieran 
presentarse, le confirió las ámplias facultades que 
habia pedido. El gobierno no podía creer que llega-, 
ra el conflicto hasta la separación de las tropas, y 
le dijo que procediera como juzgase necesario para 
evitar un desacuerdo y mucho mas un rompimiento 
que habia de ser desagradable para todos. Véase, 
pues, cómo el Sr, Olózaga tampoco tenia razon en 
çste punto,

Analizando su discurso, se reconoce que el señor 
Olózaga está conforme con las bases principales de 
la política del gobierno en Méjico y en toda Amé­
rica. S. S. hablaba de la nac onalidad de los hijos 
de españoles nacidos en América; y recomendaba al 
ministro que tomase en cuenta la declaración hecha 
porS. S. en las Cóites de 1837, prescindiendo délo 
que hasta ahora ha impedido resolver esa cuestión. 
En este punto debo decir que el gobierno de S. M. 
encontrándose aquí un ministro de una de las repú- 
blic.is hispano-americanas donde el amor á España 
está Luas arraigado, ha formulado varias preguntas 
acerca de esta cuestión, y se han dirigido al alto 
cuerpo consultivo: en cuanto este evacúe su consulta 
seresolveiá del modo que pueda ser mas favorable i 
para la deliberación de los tratados. Pero ¿q,ué in- i 
dica esta recomendación del Sr. Olózaga? Que su 
señoría opina que debe tenerse una política muy 
templada con las repúblicas hispano-americanas. Y 
¿cuál es la conducta del gobierno en Méjico? Preci- j 
sámente esa; de lo que se le acusa es de demasiada j 
lenidad; muchos pretenden que en política debía ser i 
mas duro, pero el gobierno no la usará sino cuando i 
hechos muy graves lo justifiquen. 1

El rompimiento de Orizaba habia de producir j 
honda conmoción en Europa; la Francia debía re­
sentirse, y se preguntó desde luego al gobierno, 
por medio de varias interpelaciones, qué opinion te - 
nía acerca de este asunto. El gobierno anunció des­
de luego que consideraba suspenso el convenio de 
31 de octubre, y que este podia restablecerse por 
nuevos acue. dos ó entablarse otros con el mismo 
objeto. Si este pensamiento era malo, ¿cómo no se 
condenó entonces? ¿Cómo se viene á censurar hoy? 
Esto es muy bueno para las oposiciones ; juzgar los 
hechos despues de que han ocurrido; pero la obli­
gación de las oposiciones no es esta; se debe decir 
cuáles són las resoluciones que se deben tomar, y 
marcar al gobierno el camino qu e debe seguir. Pues 
el hecho es que entonces nadie dijo en España que 
el convenio se debía considerar roto, ni lo dijeron 
tampoco los gabinetes francés é inglés.

IJo fuimos, pues, en son de súplica al gabinete 
imperial como supone el Sr. Olózaga, sino como 
habí-imos anunciado que iríamos y como convenia á 
las íntimas relaciones que existían entre F rancia y 
España. No se dijo tampoco que volverían a Méji­
co nuestras tropas si los franceses aceptaban de 
nuevo nuestra mediación, ni se hizo nada que no 
fuera digno, y para probar lo contrario donde de­
bía acudir el Sr. Olózaga era á las instrucciones del 
señor general Prim.

Y ¿han sido tan mal recibidas estas manifesta­
ciones del gobierno español? No: ¿.acaso no valen 
nada las contestaciones dadas al seño r marqués de 
la Habana por el ministro de negocios estranjeros 
de S. M. I.? Claro es que tienen mucha significación 
cuando el Sr. Olózaga no ha citado en su apoyo ni 
estas ni las instrucciones dadas á este embajador, y 
por consiguiente nosotros debemos creer que el 
p ensaraiento que presidió al convenio de Lóndres 
podría todavía realizarse.

Ocurrió también un incidente, que ha tocado li­
geramente el Sr. Olózaga; decía S. S. que el Moni­
teur francés habia callado despues de haber dicho 
antes ciertas palabras. Yo me figuré que el Sr. Oló­
zaga no hubiera hablado de este incidente, ó si lo 
hacia hubiera sido haciendo justicia á la elevación 
del emperador, que animado de sentimientos amis­
tos desvaneció con las palabras que dijo á nuestro 
embajador la impresión que habían producido otras, 
que indudablemente fueron mal interpretadas. Yo 
me complazco en pagar desde este sitio, en nombre 
del gobierno, un testimonio de admiración y alto 
aprecio á los sentimientos amistosos que inspiraron 
las declaraciones trasmitidas por el embajador de 
S. M. en Paris.

Tengo ahora que contestar á algun,as reflexio - 
nes del Sr. Olózai.a, que ya han sido tomadas en 
cuenta por elSr. Moreno López. Hay una parte en 
el discurso de S. S. que casi llega á oscurecer lo. 
demás: ese discurso, mas bien que un discurso de 
oposición al gobierno en la cuestión esterior, pare­
ce que ha tenido por objeto hacer manifestaciones 
importantes. Es la primera vez, acaso, que S S. 
haciéndose cargo de palabras pronunciadas en el 
otio cuerpo colegislador, ha empleado un lenguaje 
que no ha usado en otras ocasiones, en las que no 
diré yo que haya empleado uno enteramente con­
trario pero con su silencio ha dado motivo á dudas 
de que S. S. no estuviera en el terr eno á que le lla­
maban sus antecedentes y esos mismos sacrifici os 
que jecordaba S. íá. hechos por el partido progre­
sista en cuyo nombre hablaba. ¿Es que esta mani­
festación ha de ser única? ¿No la ampliará S. S.? 
Aun cuando así sea, habremos adelantado mucho 
porque es conveniente, es necesario que el partido 
progresista, pues, salga de la situación en que se 
ha colocado. Esta no ha sido creada, ni por la vo­
luntad ni por acto alguno de los poderes públicos, 
sino definida por S. S. y sus amigos, que han per­
severado en ella por mucho tiempo.

Señores, en los dias de pesar como en los de 
alegría, todos los españoles, por sus sentimientos y 
su deber, rodean el trono; solo se apartan de él los 
que si le defendieron en otros tiempos, no le miran 
tal vez con el mismo entusiasmo con que entonces 
sostuvieron su causa. En una edad casi igual, el se­
ñor Olózaga y yo tomamos las armas, cuando ape­
alas podíamos llevarlas, para sostener la libertad; 
desDuéo cuando vino la lucha entre el principio an­
tiguo y el mou:’’’io« defendimos los derechos secu- 
lares del trono, miránd Jé C»®» represeotaci )n de 
nuestras creencias y nuestras ¿..'adiciones y e as 
glorias del país. Pero decía el Sr. Óiozagá, qüd ; 
pesar de estos sacrificios el partido progresista se 
consideraba exheredad® del poder, y esta es una su­
posición gratuita que no tiene su apoyo en ningún 
hecho.

Hay, señores, hoy dos sistemas; unode los cuales 
quiere unir el progreso con la tradición; otro, que 
con ciertas especulaciones é ideas exageradas alar­
ma á todos; porque ayer el Sr. Olózaga, al decir que 
no podia suceder que hubiese un solo partidoque no 
pudiera llegar al poder siendo legítimo, no dijo al­
gunas palabras para que la situación del partido 
progresista fuera completamente clara. Yo espero 
que lo hará S. S. en otra ocasión, y que S. S. es- 
pondrá de una vez lo que el partido progresista ha­
rá al llegar al poder cuando la opinion pública, por 
sus órganos legítimos, le designe para ocuparlo. En­
tonces yo aseguro á S. S. que no hallará ninguno de 
los obstáculos que ha creído que se oponen á su ele­
vación, porque ante el trono da nuestra augusta 
Reina todos los españoles son afectos sin distinción 
d« partidos ni opiniones, todos encuentran la acogi­

da propia de los elevados sentimientos que la 
animan.

El Sr. OLOZAGrA: Será muy breve, señores, y 
para serlo voy á renunciar á varias rectificaciones 
qne antes pensaba hacer.

Yo dije que habia costado centenares de millo­
nes la espedicion de Gochinchíaa, y al hacerlo pude 
citar su número y una autoridad, acaso la mas irre­
cusable; pero no me gusta personalizar lái cuestio­
nes, y no diré hoy al señor ministro maS que lo quo 
le dije en otra ocasión en que tuvimos S. S. y yo una 
cuestión de números; que en la secretaría de Estado 
encontrará la just fic icion de lo que yo digo.

Prescindiendo de e.sto, yo diré al señor ministro, 
que no es esta la primera vez que he habí ado en el 
sentido que hoy lo he hecho; que el año pasado di­
je q e el gobierno hacia política dinástica en Italia 
y no la hacia en América que era donde la debia 
hacer, y con esto solo caen por su base todas las 
conjeturas que el señor ministro ha querido hacer.'

Por lo demás, el señor ministro 'la encontrado 
muy aceptable el discurso del Sr. Moreno López, y 
yo no puedo menos de repetirle con este motivo el 
con.sejo que le daba el otro dia, porque si hay juego 
de partidos políticos, si la union liberal no los ha 
reunido tod®s, ¿qué es lo que representa? ¿Qué ha­
cen SS. SS. en ese banco?

Yo no tomaré el ejemplo del señor ministro para 
traer aquí un nombre que no debe venir á estos de­
bates, y para que no se diga que es un partido el 
que se ha buscado la situación en que se encuentra; 
yo recordará al señor ministro que no ha venido 
nunca al poder sino despues de trastornos que de­
bían naturalmente coartar su libertad de acción, y 
que S. S., como yo, ha oido hablar aúna respetable 
persona de obstáculos tradicionales. ¡Quiera Dios, 
para bien de la nación y de la dinastía, que esa res­
petable persona se equivocase, ó que esos obstáculos 
hajan dejado de existir; pero yole diré, de todos 
modos al señor ministro, que no debe censurarse á 
los que avisamos lealmente los peligros que pueden 
correr ciertas instituciones, sino á aquellos que tra­
tan de ocultarlos, ó quieran identificar la causa de 
la dinastía á la de sus personas, porque estas no 
pueden resistir mucho tiempo los progresos que va 
haciendo la razon pública, y si Se identifica lo pe­
renne con lo que necesariamente tiene que ser pe­
recedero, al cabo todo perecerá!

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: No pensaba, señores, hablar hasta que fue­
ra á terminarse la cuestión, para resumir el deba­
te; pero no he podido menos de hacerlo, al oir al 
Sr. Olózaga terminar su discurso diciendo que el 
gobierno quería identificar su causa con ciertas ins­
tituciones imperecederas. (Eí Sr. Olózaga: No he 
dicho eso.)Pues entonces, ¿qué es lo que ha queri­
do decir S. S.? Yo le ruego que lo esplique.

El Sr. OLOZAGrA; No he dichoque el gobierno 
quiera escudarse con ciertas instituciones, sino que 
si se quiere unir indisolublemente lo perenne con lo 
que debe ser transitorio, al cabo todo perece, y 
bueno será que recuerde el señor presidente del 
Consejo la duración que ha pronosticado á so. mi­
nisterio, no obstante la régia prerogativa y la vo­
luntad nacional.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: Eso habia yo entendido á S. S. poco mas ó 
menos; pero las profecías políticas son generalmente 
amenazas, y hoy la de S. S. se ha dirigido donde yo 
no hubiera querido que nunca se dirigiese, poique 
hay instituciones que no perecen nunca.

En cuanto á lo de la duración del ministerio, fué 
una cosa dicha en broma y bajo, de unos bancos á 
otros, y. no hay motivo para que S. S. deduzca de 
ella lo que ha querido deducir ayer. Debo, sin em­
bargo, decir al Sr. Olózaga, que he llegado á la po­
sición mas alta que ha podido llegar un súbdito, 
que he sabido conquistarme un nombre en los cam­
pos de batalla, y que no tengo sed ninguna de po­
der, por lo cual no estaré en este banco ni un mo­
mento mas de lo que deba; pero tampoco estaré un 
momento menos, porque los buenos patricios no pue­
den venir al ministerio cuando les plazca, ni retirar­
se de él cuando quieran.

El Sr. OLOZAGrA: Nada he dicho que pueda 
encerrar amenaza de ningún genero, ni puede ha­
blarse con mas patriotismo, sinceridad ni mejor de­
seo que yo lo he hecho. Pero laesplicacion de S. S., 
con la cual estoy conforme, tiene una.parte intere­
sante, yes que no ha sido una cosa formal aque­
llo de los ocho años. Yo celebro mucho esto, por­
que de este modo se ve mas espedito el completo 
juego de los poderes públicos.

Suspendida la discusión, se leyeron y pasaron 
á la comisión varias peticiones.

Se leyó igualmente, y quedó sobre la mesa, el 
dictamen de la comisión, concediendo una pension 
á la viuda del guarda Ramon Moreno.

ElSr. VICEPRESIDENTE (Aurioles): Orden 
del dia para mañana: el dictamen que acaba de 
leerse; la discusión pendiente, y los dictámenes re­
lativos al proyecto de ley sobre ascensos militares 
y al de introducción de papel estranjero de impri­
mir.

Se levanta la sesión.
Eran las seis.

DOCUMENTOS PARLAMENTARIOS.

[Continuación.} 
DERECHOS DE CONSUMOS.

TAT1ÏA 1.®
Vinos de todas clases.—Pagarán en Albacete, 

Avila, Cáceres, Ciudad-Real, Cuenca,Gruadalajara 
Huesca, León, Logroño, Lugo, Orense, Palencia, 
Pontevedra, Segovia, Soria, Teruel, Vigo y Zamo­
ra, 2 rs. por arroba. —Badajoz, Búrgos, Castellon, 
Gerona, Gijon, Huelva, Lérida, Oviedo, Salamanca 
y Toledo, 3.id.—Alicante, Almería, Cartagena, Co­
ruña, Jaén, Murcia, Santander y Tarragona. 3 rea 
les y 50 cénts.—Córdoba, Granada, Palma, Valla­
dolid y Zaragoza, 4 rs. y 50 cénts.—Barcelona, 
Cadiz; Málaga, Sevilla y Valencia, 5 rs. y 50 cén­
timos, y en Madrid 5 rs. y 50 cents.

Vinagre. —Pagará respectivamente 75 céntimos , 
1 real, 1 real, y 50 cénts., 1 y 75, 2, y 2 y 50 cénti­
mos arroba.

Aguardientes.—^Hasta 20 grados ; pagarán res­
pectivamente 8, 9, 9, 10, 10, y 11 rs. arroba-, de 29 
inclusive á27: 9,10, 10, 10,11, y 12, rs. arroba; de 
27 inclusive á 34; 11, 11,12,12, 13 y 14 rs. arroba; 
de 34 inclusive arriba: 14,15,16, 17,18 y 20 reales 
arroba.

Licores.—Pagarán/espectivamente 12, 13, 15, 
17,20 y 22. rs. arroba.

Aceite de oliva.—1, 4, 4,50, 5, 5,50 y 6 rs. ar­
roba.

Jabón duro ó blando.—3, 3, 4, 4,-5 y 5 rs. ar­
roba.

Carnes muertas ó vivas, tocino, manteca y em­
butidos de todas clases.—0,18, 0,20,0,21, 0,25, 0,27, 
0,30 cénts. libra.

TARIFA 2.®,
Vinos de todas clases.—En población hasta 

5,000 habitantes, 1 real arroba.—En población de 
5,001 á 12,500 habitantes, 2 rs.—En población de 
12,501 á 20,000 habitantes, 3 rs.—En población de 
20,00’4 40,000 habitantes, 3,50, y en ¡población 
que pasa de 40,000 habitantes, 4,50.

Vinagre.—Pagará respectivamente, 0,36, 0,75, 
1, 1,50 y 1,75 rs. arroba.

Aguardiente de todos los grados y licores.— 
Id. id., 8, 8,50, 9, 9,50 y 10 rs. ¡arroba.

Aceite de oliva.—3,50, 4, 4,50, 4,5ü y 5 rs, ar­
roba .

Jabón duro ó blando.—3, 3, 3, 4 y 4 rs. ar­
roba.

Carnes muertas ó vivas, tocino, manteca y em­
butidos de todas clases.—0,15,0,18, 0,20, 0,21 y 
0,25 cénts. libra.

Madrid 2 de enero de 1863.—Salaverría.
IMPUESTO SOBHS KL TRA8P0RIK SK VIAJEROS POR LtS 

CAMINOS OS HIERRO.

A las Córtcs; Para que el impuesto sea de mas 
equitativa distribución y de mas fácil cobranza, de­
ben acomodars - sus formas á las varias manifesta­
ciones de la riqueza. Si la suprema necesidad de 
alimentarlas instituciones del gobierno, de la admi­
nistración y de la seguridad social obliga por la con­
tribución á que cada cual retribuya al Estado los 
beneficios que aquellos procuran, hácese mas evi - 
dente esc deber cuando el impuesto lo ocasionan 
servicios materiales y concretos que podrían pres­
tarse indistintamente por el Estado á los particula­
res. Entonces el impuesto no es mas que precio na­
tural que se paga al Estado como se satisfaría á un 
particular por un objeto si fuera quien con sus re­
cursos lo proporcionara.

Fúndanse en estos principios, entre otros, los 
gravámenes es¿ableeido.s sobre el uso de las vias pú­
blicas, y ejemplos de dentro y fuera de nuestro país 
se ofrecen en abundancia como comprobante de la 
doctrina que queda indicada.

Hasta el dia, por la insignificancia de loa cami­
nos de hieiyro, no se han aplicado por nosotros á es­
tas vias prácticas fiacales qne en otros paise están 
ya en uso, y que no son por analogía otras que las 
que rigen en nuestro país respecto a carreteras. 
Allí, donde el Estado ha concurrido por sí solo á la 
construcción de los ferro-carriles, está refundido en 
un precio general de tarifa lo que ípodian suponer 
por una parte el impuesto y por otra el interés y la 
amortización de los capitales empleados en la cons- 
trucion. Donde esta, como entre nosotros, se ha lle­
vado y lleva á cabo por empresas concesionarias 
subvencionadas por el Estado, al precio de las tari­
fas adoptadas para la concesión se ha agregado en 
favor del Estado el impuesto exigible al viajero y al 
propietario de las mercancías conducidas á gran ve­
locidad.

No seria, pues, ni singular ni violento que en 
nuestra nación, donde en tan considerable escala ha 
concurrido y concurre el^Estado á la construcción de 
los caminos de hierro, hiciéramos de ellos un objeto 
de renta pública sin tocar para nada los beneficios 
de las compañías concesionarias, esceptuadas por 
la ley general de ferro-carriles de toda contribución 
para el Estado.

Un tanto igual al décimo del precio de trasporte 
y peaje de los viajeros y de las mercancías antes 
mencionadas es el adoptado en el estranjero como 
contribución, y las reglas de su administración no 
pueden ser mas sencillas, como quiera que la per­
cepción se hace por mano de las mismas compañías 
al tiempo de la espendicion de los billetes , garanti­
zando la integridad de los derechos del Tesoro la 
propia contabilidad de empresas tan respetables, 
sin perjuicio de la intervención directa que en su 
caso considerase necesaria la administración.

El gobierno por ahora no propondrá á las Cór- 
tes imposición alguna sobre el trasporte de las mer­
cancías; pero en consideración á lo que deja es- 
puesto , y sintiendo la necesidad de acrecer los in - 
gresüs del Tesoro por todos los medios que no es­
tán en pugna con los principios en que descansa el 
asunto de los impuestos, y que además autoricen 
prácticas de otros pueblos , cree que debe estable­
cerse el que qued|^indicado sobre el movimiento de 
viajeros, y á este Objeto se dirige el siguiente pro­
yecto de ley, que autorizado por S. M., y por 
acuerdo del Consejo de ministros, tiene el que ¡sus­
cribe la honra de someter á la aprobación de las 
Córtes. í

PROYECTO DE LEY.
Artículo !.• Se establece en favor del Tesoro pú­

blico el impuesto de un 10 por 100 del precio total 
(peaje y trasporte) señalado en la tarifa de cada fer­
ro-carril por el trasporte de viajeros.

Art. 2.° El importe de este recargo se adicio­
nará á dichas tarifas, y se exijirá al mismo tiem­
po del precio de los billetes ó asiento de aque-

La recaudación del citado impuesto estará á car­
go de las respectivas empresas concesionarias, las 
cuales entregarán sus productos al Tesoro público 
en ios plazos que el gobierno estime mas conve­
nientes.

Art 3.’. Cualquiera rebaja que las empresas ó sus 
empleados tengan por conveniente hacer en obse­
quio de algunos viajeros, fuera de los casos pre­
vistos en las disposiciones generales para la percep­
ción de los derechos de tarifa, se entenderá solo de 
la cantidad que á las mismas correspondan percibir, 
sin perjuicio de los derechos del Tesoro. En su con­
secuencia, la liquidación de estos derechos partirá 
siempre de lo que á los precios máximos de tarifa 
importen los billetes despachados.

Art. 4.® La comprobación de los productos del 
trasporte de viajeros en cada línea tendrá lugar en 
el punto en que resida la administración central de 
la misma; quedando obligadas las empresas á reu­
nir en él y exhibir á los empleados del gobierno los 
libros, registros y documentos que estos necesiten 
para dicha comprobación. El gobierno, á mayor 
abundamiento, podrá establecer en los mismos pun­
tos ó en otros, si lo considera conveniente, un inter­
ventor que vigile por los intereses del Tesoro.

Madr.d 2 de enero de 1863.—El ministro de 
Hacienda, Pedro Salaverria.

DECLARACIOM DE PUERTOS FRANCOS DE LAS PLAZAS »K 

MELILLA Y CHAFA RINAS.

A las Cortes: Discurriendo sobre los medios de 
ofiacer de nuesíras posesiones en las vecinas costas 

de Africa centros importantes de comercio en inte­
rés de su propio engrandecimiento y en el del gene­
ral del país, mucho tiempo ha que hombres celosos 
del bien común sugirieron la idea de plantear en 
todas aquellas el régimen de la mas amplia libertad 
de comercio y la consiguiente desaparición de toda 
clase de trabas fiscales.

La reciente campaña de Africa indicó la necesi­
dad de abrir uno de aquellos puertos al libre co­
mercio, para que nuestro valiente ejército contase 
ademas de los recursos que la administración públi­
ca le llevara, con los que la actividad y el interés 
particular pudiesen allegar; y consecuencia de esto 
fué la franquicia concedida por real decreto de i 3 
de enero de 1860 al puerto de Ceuta, puesto opor­
tunamente en conocimiento de las Córtes.

Conservada despues de la paz esa franquicia, an­
da hay que aconseje su derogación; antes por el 
contrario, los buenos resultados que hasta de pre­
sente ofrece el ensayo hecho en Ceuta, y las circuns­
tancias favorables que proporcionan de una parte la 
amplitud territorial que por los últimos tratados 
con el imperio de Marrueoos ha tenido la plaza de 
Melilla, y de otra el mayor contacto en que con 
aquel están los habitantes de la espresada ciudad, 
así como su guarnición y la de las islas Chafarinas, 
han convencido al gobierno de la utilidad y conve­
niencia inmediatas de estender á estos puntos las 
ventajas de que ya goza Ceuta. Y si'el gobierno no 
viene á proponer al mismo tiempo á las Córtes qué 
la concesión se haga estensiva al Peñón de la Go­
mera y Alhucemas, es porque lo limitado del ter­
reno en ambos puntos impide la exención de las fac­
torías y establecimientos que traen siempre consigo, 
á trueque de ssr completamente ineficaces, esta 
clase de franquicias .y porque aunque pudieran ha­
cerse algunas edificaciones de las indicadas, acaso 
fuesen inconvenientes para la seguridad y defensa 
de aquellas plazas.

No abrazó la franquicia otorgada á la plaza de 
Ceuta los artículos que en la península conserva es­
tancados el Estado, por tratarse de un ensayo; mas 
al presentarse hoy el gobierno ante las Córtes pro­
poniéndoles la declaración de puertos francos para 
las plazas de Melilla é islas Chafarinas, hácelo com­
prendiendo también aquellos artículos cuya libertad 
ha de estenderse á Ceuta porque sehalla plenamen­
te convencido que no de otra manera han de tocar­
se en un breve espacio de tiempo los buenos resul­
tados de la medida.

LÁ VERDAD
xMARTESlSDE EiNERO DE 1863.

El episodio con que terminó ayer la se­
sión del Congreso, y en que intervinieron los 
señores duque de Tetuan y Olózaga, fué tan 
importante á nuestros ojos que nos apresura­
mos á reproducir en este lugar preferente de 
nuestras columnas las palabras textuales de 
ambos oradores, lomándolas del Diario de 
¿as sesiones.

Hé aquí, pues, la justa reclamación de 
ilustre vencedor de Africa y las esplicacienes 
del Sr. Olózaga:

«El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS (duque de Tetuan);. Señores, dudaba si debia 
dirigir algunas palabras al Congreso, porque pro­
poniéndome cerrar el debate, contestaría á todos los 
ataques que se hubieran dirigido al gobierno, y no 
hubieran sido contestados por mis dignos compañe­
ros; pero las últimas frases del Sr. Olózaga son tan 
graves, hue no puede el gobierno dejarlas pasar sin 
correctivo.

Yo tengo derecho para exijir que si el Sr. Oló­
zaga ha querido decir que los ministros quieren es­
cudar sus personas con una cosa que está por enci­
ma de todos nosotros.... [El Sr, Olózaga: No he di­
cho eso). Pues sino hadieho eso S. S. no sé lo que 
ha querido decir, y si S. S. quiere hablar no tengo 
inconveniente ninguno en que lo haga.

El Sr. OLOZAGA: Del modo cortés conque aho­
ra me las pide S. S., no tengo inconveniente en dar­
las: como exigencia, seria inútil, imposible.

Estaría S. S. distraído sin duda: yo deseo con­
servar el tono que ha impreso á este debated señor 
ministro de Estado, ya qne su gravedad, ya que su 
trascendencia lo exije: tomaré sin embargo cual­
quier tono que sea necesario.

Digo por consiguiente, hablando en esc tono, 
que es posible que estuviera distraído el señor pré­
sidente del Consejo de ministros cuando yo he ha­
blado, porque no he dicho una sola palabra sobre 
querer escudarse el actual gobierno con altas insti ­
tuciones, ni nada que se le p.arezca á eso. Lo que he 
dichoes,que8i se queriaunirindisolublemente, iden­
tificar lo que por su naturaleza es transitorio y pa­
sajero con lo que debe ser perenne, la consecuencia 
inevitable es que perece todo. Y para que el señor 
ministro de la Guerra considere si ha podido dar 
motivo para esa hipótesis raía, vea que todo anun­
cio sobre lá duración de un ministerio compromete 
gravemente esta institución, además de ser un agra­
vio, el mayor que puede hacerse á la voluntad na­
cional.

El Sr. presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS (duque de Tetuan): S. S. ha venido á decir 
casi lo mismo que yo habia comprendido autos, aun­
que lo ha atenuado. Yo le diré a S. S. que las pro­
fecías políticas siempre son amenazas, y esas ame­
nazas han .sido hoy dirigidasjá donde yo hubiese que 
rido que no las hubiera dirigido.

Hay instituciones que no perecen nunca: los mi­
nistros somos ue poder temporal, que pasa, y pasa 
rápidamente, 'por mas que el ministerio dure un año 
mas ó menos. Pero debo hacerme cargo también de 
palabras, que aquí se dijeron un dia, no por el pre­
sidente del Consejo de ministros en un discurso: yo 
ruego á S. S. que registre toda la colección de 
Diarios de Córtes, y de seguro no encontrará esas 
palabras. Yo voy á recordar aquí de la manera que 
se dijeron y si hxn tenido la importancia que S. S. 
ha querido darlas.

Estaba hablando, me parece, el Sr. Madoz, no 
sé por qué, acerca de la duraeion del ministerio, y 
con esa facilidad con que aquí se cambian pe labras 
sueltas de un banco á otro en términos corteses, le 
dije en tono de bioina que duraríamos ocho años. 
¿Qué tiene esto de, serio, de formal, para traerlo 
aquí al debate como una acusación al ministerio, de 
que queremos comprometer lo mas alto, lo mas 
grande que hay en España, que es la dinastía? Es, 
plicado el hectio que S. S. sabe lo mismo que yo, 
porque ha oido las palabras y sabe cómo se pronun­
ciaron, ¿qué tiene que ver, ni como puede formular­
se un cargo como el que S. S. ha dirigido al mi­
nisterio?

El gobierno actual sabe cumplir sus deberes, no 
comprometerá nunca á la augusta persona que ocu­
pa el trono, no se escudará nunca con su sagrado 
nombre; aquí están los ministros para recibir los 
ataques; ellos, únicamente ellos, son los responsa­
bles de todo.

¿Cree S. S. que lo» ministros ¡estamos sobre un 
lecho de rosas? ¿Cree que no hay espinas? ¿Cree que 
el que tiene que dirigir la palabra al Congreso, que 
ha llegado al límite de su carrera, que ha llegad 
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»1 último puesto á que podia aspirar en la nación, 
nue tiene todo lo que un súbdito puede obtener en 
una monarquía que ha adquirido gloria para su pa­
tria, que ha adquirido un nombre, aunque esto se 
tome por orgullo, que lo ha conquistado como sol­
dado en los campos de batalla; cree que tan sedien­
to estoy de mando, que á toda costa, comprome­
tiendo altos intereses, poniendo en peligro la suerte 
de mi Reina y de mi patria, estaría en el poder ni 
un minuto mas? Pero tampoco estaré ni un minuto 
menos porque los hombres políticos no vienen al 
poder cuando quieren, ni se retiran cuando les con- 
viene, sino cuando sus deberes para con la Rema y 
para con la patria se lo mandan.

El Sr. VICEPRESIDENTE (duque de Villaher- 
mosa): El Sr. Olózaga tiene la palabra para rectifi­
car, solo para rectificar. , . . ,

El Sr. OLOZAGA: S. S. comprenderá si puedo 
deiar de decir dos palabras en contestación á las 
que ha pronunciado el señor presidente del Consejo 
Je ministros. Apelo á todos los señores diputadas, y 
aun á los mismos señores ministros, para que digan 
si creen en lo íntimo de su. corazón que de mis labios 
ha salido nada que pueda considerarse como ame­
naza, si puede hablarse con mas patriotismo, con 
mas sinceridad y mejor deseo co i mas acierto lo ha­
rán todos, cou mejor deseo nadie.

Esto es lo importante, señores, aunque lo es 
también la declaración que nos ha hecho el señor 
presidente del Consejo de ministros hablando del 
tono en que hablaba de los ocho años: ahora es ya 
una fortuna que sepamos que eso noeS un propósito, 
que eso no es sério, que eso no es formal; lo que es 
sério, lo que es formal, es la segundad que nos da 
el Sr. presidente del Consejo da ministros deque 
no estará en el poder un instante mas de lo que 
exijia el bien del país: reconozco el deber de no es­
tar un instante menos.

Obremos todos constitucionalmente; miremos lo 
que las circunstancias exigen; consideremos lo que 
el porvenir puede traer, y con respeto mútuo y con 
buena fé y considerando que ni los hombres ni las 
doctrinas pueden perturbarse y que todos debemos 
encaminíW? el movimiento al bien del pais, cspereinos 
todos cada uno en su posición y hagámonos justicia, 
que yo nunca se la negaré á mis adversarios.»

Esle episodio viene á demostrar nueva­
mente una cosa que está en la conciencia de 
todo el mundo, por mas que las oposiciones 
pongan empeño decidido en negarla: á sa­
ber, que desde que se estableció definitiva­
mente en España el sistema constitucional no 
ha habido gobierno que con mas sinceridad 
y buena fé lo profese, ni que rinda mas res­
petuoso culto á sus 'principios fundamen­
tales.

¡Triste destino el de los oposicionistas 
sistemáticos, que porque cierran los ojos pa­
ra no ver la verdad creen que la sensata 
mayoría de la nación ha de cerrarlos tam­
bién á la evidencia y ha de tornar por artícu­
lo de fé sus infundadas é injustas declama­
ciones!

¡Triste destino de la pasión ó del egoís­
mo individual quedar confundido y anonada­
do apenas se hace la luz allí dónde todos tie­
nen facultad de examinarla y quilatarla con 
mayor autoridad é importancia que en par­
le ninguna!

Los que á todas horas y valiéndose de 
toda clase de medios, lícitos ó ilícitos, procu­
ran viciar la opinion, abusando vergonzosa­
mente de la libertad de imprenta para des­
acreditar ó desprestigiar á los hombres que 
mayores servicios han prestado y pueden 
prestar al Trono y á las instituciones; los 
que no perdonan recurso de ninguna especie 
para atribuir á los gobernantes que sirven 
de rémora al logro de su mal regida ambi­
ción propósitos que no han abrigado y des­
aciertos en que no han incurrido, torciendo 
y desfigurando los hechos con una audacia 
punible y á todas luces antipatriótica, verán 
sin duda con disgusto las francas y nobles 
manifestaciones del ilustre duque de Tetuan, 
espejo de patricios amantes del bienestar, de 
la gloria y engrandecimiento de su pais, y 
celoso defensor en la teoría y en la práctica 
de los verdaderos principios constitucionales.

Ante .sus francas y terminantes asevera­
ciones, ¿qué valen las interpretaciones vio­
lentas, las suposiciones arbitrarias, las gro­
seras chanzonetas de ciertos diarios oposicio­
nistas, antítesis de la denominación politica 
que intentan monopolizar, como si en la ma- 
sa cemun de los españoles reinase la anar 
quía intelectual y moral que se advierte en 
ellos y no hubiese capacidad bastante para 
conTcer su injusticia, ni para comprender 
las monstruosas contradicciones en que á ca­
da paso incurren?

No hay para qué repetirlo: los mismos 
hombres que se esfuerzan por hacer cceer que 
el general O‘Donnell es una especie de dic­
tador que tiene en poco las instituciones y 
las leyes (suposición todavía mas ofensiva 
que para el duque de Tetuan para la nación 
entera), saben perfectamente que en justicia 
no se puede dar á los hechos la interpreta­
ción que ellos les dan, no entendiendo ó no 
queriendo entender como es debido los dere­
chos y deberes de las oposiciones.

Atenlos á un solo fin, que consiste en 
maltratar á toda costa á los que mandan pa­
ra ver si consiguen derribarlos, sin cuidarse 
para nada de los perjuicios que esto pudiera 
ocasionar á la patria, prescinden sin escrú • 
pulo de toda consideración respetable. Pero 
como la verdad es tan persuasiva de suyo, 
y se abre siempre camino á despecho del 
interés y del odio de los que procuran sofo­
carla, léjos de lograr su objeto, trabajan 
contra sí mismos, atrayéndose con semejan­

te proceder la animadversion ó el menospre­
cio de las gentes imparcíales.

En vano han pretendido una vez y otra 
dar á entender que el general O‘Donnell no 
tributa á las ' prerogativas de la Corona to­
do el respeto que les es debido. En vano que 
desconoce los deberes propios de! presidente 
del Consejo de una monarquía constitucional.

El general 0‘Donnell acaba de manifes­
tar á la faz de la nación y del mundo, en el 
santuario délas leyes, ¡a falsedad de seme­
jantes acusaciones, demostrando que com­
prende y practica mejor que sus adversarios 
la verdadera doctrina constitucional.

No estaré (ha dicho ayer en el Congre­
so) ni un minuto más ni un minuto menos 
de lo que deba estar á la cabeza del minis­
terio: los hombres políticos no vienen al po­
der cuando quieren, ni se retiran cuando 
les conviene, sino cuando sus deberes para 
con la Reina y para con la patria se lo 
mande.

Estas nobles palabras son la mejor y 
mas concluyente contestación qué pued e 
darse á las atrevidas é infundadas suposi­
ciones de los oposicionistas. Así lo recono­
ció implícitamente el Sr. Olózaga cuando, al 
apreciar la seguridad que daba el p.esidentc 
del Consejo de no estar en el poder un ins­
tante más de lo que exija el bien del país, 
reconoció que tiene el deber imprescindible 
de no estar un instante menos.

Y ya que hemos nombrado al Sr. Olóza­
ga , permítasenos añadir, para terminar es­
tos renglones, que celebrarnos mucho la 
nueva actitud en que se ha colocado el jefe 
de los puros.

Bueno es que los hombres sinceramente 
constitucionales acallen pasiones personales 
mezquinas y anti patrióticas, que á nadie 
perjudican tanto como á ellos. Así lo exije 
su interés propio ligado á los intereses del 
Trono, del órden y de la libertad verdadera. 
Así lo exije también, hoy más que nunca, la 
mayor confusion que se ha introducido últi­
mamente entre los dispersos restos del parti­
do moderado.

CRONICA PARLAMENTARIA.

Publicáronse como leyes al comenzar la 
sesión que ayer celebró el Congreso, varios 
proyectos sancionados por S. M. y despues 
que el Sr. Gonzalez (0. Ambrosio) reprodujo 
uno de pension en favor de la viuda del se» 
ñor Castell, pendiente desde la anterior le­
gislatura, continuó la discusión sobre el 
mensage.

Levantóse el Sr. Moreno López quien 
hizo la mas cumplida defensa de la conduc­
ta observada por el ministerio en los asuntos 
deMéjic), dando una pincelada, fiel espre- 
sion de lo que es y lo que vale la union li­
beral, justipreciando ios innegables servicios 
que ha prestado al pais durante su domina­
ción.

Probó precisa y elocuentemente con e( 
espíritu y la letra del tratado de Lóndres, 
que en la triple alianza no cupo nunca idea 
alguna de intervención, y como exacto é im- 
parcial historiador apreció las conferencias 
habidas en Orizaba así como todos los docu­
mentos y notas que se habían cambiado 
á propósito de tan importantísima cuestión.

Esto no obstante creía S. S. que el asun­
to no se había esclarecido suficientemente, 
puesto que se de.sconocian la causa y causan­
tes del rompimiento á pesar que, en concep­
to del Sr. Moreno López, no era otra que los 
comisarios franceses ocultaban alguna idea 
respecto á su verdadera misión en aquel país, 
y que se negaron á dar cumplida satisfac­
ción de su conducta durante las negocia­
ciones.

Procuró S. S. justificar la que había ob­
servado nuestro comandante general pleni­
potenciario, quien no tuvo otro.camino que 
resistir à los comisarios de la Francia, menos 
de haber comprometido la honra de nuestro 
pabellón, cuya defensa le estaba encomenda­
da, y aunque previera el rompimiento tal 
como acaeció.

"El orador de la mayoría hizo un brijlante 
exámen del estado actual de los partidos que 
hoy se conocen en España, vertiendo ideas 
de libertad, hermanadas con un perfecto ór­
den que fueron bien acogidas por la Cámara, 
y opinaba S. S. que los partidos moderado 
y progresista estaban latentes; pero confesó 
que hallándose en la mayor impotencia por 
carecer de condiciones para gobernar, no po­
dia menos de haber surgido como consecuen­
cia natural del estado de ambos, la union li­
beral, único que puede asegurar la estabili­
dad del órden existente.

Eq esto precisamente hacia consistir el

señor Moreno López la ¡arca duración del 

gabinete, por cusas medidas ha acrcciu) 
nuestro prestigio cu el esleíior y lan 
dpsarniüado los gérmenes que^ producen 
nuestra riqueza agrícola é iudusliial.

Luego qne terminó su importante dis­
curso el Sr. López levantóse el Sr.^ miiustro 
dé Estado á contestar las impugnaciones del 
Sr. 0‘lézaga, y á la verdad que no hubo 
menester grandes esfuerzos para rebatir ios 
cargos del jefe del purismo, cargos que 
tan solo tenían solidez aparente, revestidos 

con su hábil dialéctica.
A las equivocadas apreciaciones del se­

ñor Olózaga opuso el Sr. Calderón la narra­
ción verídica de los sucesos con todas sus 
causas y consecuencias y refutó cumplida­
mente el cargo de mas esperanzas para sus 
adeptos, y que se fundaba en la falta de un 
despacho de 13 de octubre, demostrando que 
la reserva de ese documento no tenia otra 
esplicacion que al publicarse debía haberse 
hecho pública su resolución según costum­
bre y sobre lodo que los gobiernos están 
en el deber de reservarlo siempre que la pu­
blicación de un despacho pueda ser peligro­
sa para el curso de las negociaciones.

Hízose asimismo cargo el Sr. Calderón de 
la contradicción que á juicio del diputado 
por Madrid existia en los primeros despa­
chos dirigidos por el gobierno de S. M. á su 
representante cerca de la córte de Paris, de­
mostrando al jefe de la minoría progiesista 
que hasta fines de setiembre no se habían 
puesto de acuerdo los dos gobiernos sobre los 
fines que pudieran hacer necesaria la presen­
cia de sus tropas en Méjico.

Opinaba con razon bastante el orador que 
si el general plenipotenciario se había con­
ducido con honra y acierto según manifesta­
ra el Sr. Olózaga, era indudable que el mis­
mo acierto y honra debía caber al ministerio 
que le dictaba sus disposiciones, puesto que 
no obran con independencia los agentes di­
plomáticos, sino que obedecen las inspiracio­
nes de sus gobiernos.

Efectivamente; no puede salvarse al eje­
cutor fiel de las instrucciones de un gobier­
no que se.combate si se combate con funda­
mento, así como no puede combatirse á un 
ministerio cuando se ensalza á sus agentes 
que se ajustan estrictamente á las terminan­
tes disposício nes,

La disyuntiva ponía en grave apuro al 
jefe de los puros, y así como este fueron uno 
por uno rebatidos todos sus cargos, por mas 
que estuvieran artificiosamente combinados.

Para la fuerza de la verdad y de la^ mas 
severa lógica, no sirve la habilidad oraloiia, 
no sirve la mala causa que pretendía defen­

der el Sr. Olózaga.
El señor ministro por fin se hizo cargo 

de lo dicho por el orador de la minoría sobre 
las apreciaciones que hizo de su partido, y 
manifesló deseos de que pusiera mas en cla­
ro sus propósitos para cuando sea poder por 
la opinion pública; espresando con leal fran­
queza los sentimientos altamente patrióticos 
de que está animado.

Tomó el turno al Sr. Olózaga, y lejos de 
corresponder á los deseos del señor Cal ­
derón, lanzó un nuevo ataque al gobier­
no tan lejos de la conveniencia como injus­
to, dando á entender que pretendía identifi­
car la causa de la dinastía á la de sus per­
sonas.

Protestó contra semejante acusaci ¡n el 
Sr. piesidente del Consejo dando una prue­
ba irrefragable mas de cómo entiende la 
práctica del sistema constitucional, y dijo 
que les gobiernos que anhelan el bien y 
prosperidad de su patria no pueden serlo 
cuando les place así como no pueden reti­
rarse cuando quieran.

Picen de Granada queelSr. D. Francisco 
de Paula Sierra ha tenido una larga confe­
rencia con el gobernador de aquella provin­
cia, sobre el importante asunto de dotar á 
dicha ciudad de aguas potables del Genii, con 
entera separación de las nocivas del rio lla­
mado Aguas blancas. Según el Sr. Sepulve­
da oyó y acogió la idea y conocimíent© ue 
este asunto con sumo interés, ofreciendo al 
Sr. Sierra llamar el espediente y los antece­
dentes que hay sobre el mi^mo para ocupar­
se con señalada preferencia de él, conside­
rándolo do gran interés para aquella pobla­
ción.

Háblase mucho déla posibilidad del des 
estanco del tabaco y la sal; pero todo prema­
turamente. Es cuestión que preocupa hace 
tieinpo al Sr. Salaverría y para la que se es­
tán reuuiendo numerosos datos, pero que 

aun no se divisa cuando podrá resolverse sin 
¡terjuicio del Tesoro público.

Están muy adelantados los trabajos para 
la publicación en Madrid de un periódico 
político que aspira á demostrar la mayor im­
parcialidad en sus opiniones políticas, mien­
tras sostendrá con ardorias opiniones econó­
micas proteccionistuS.

El 1.* de febrero empezará á regir el 
tratado postal que acaba de celebrarse entre 
Portugal y España.

Han sido nombrados inspectores médicos 
de segunda clase los que lo .son supernume­
rarios, D. José de Pina y D. Jorge de la 
Linde.

DESPACHOS TELEGRAFiGOá.

Turin 11.—Garibaldi ha aceptado la 
presidencia de la nueva asociación romana.

El periódico L'Opinione dice que aun 
cuando la situación del Tesoro permite apla­
zar el empréstito para 1864, el gobierno pe­
dirá inmediatamente autorización á las Cá­
maras para contratarlo en la época mas opor • 
tuna.

Londres 11.—La asociación democrá­
tica propone una Asamblea de los repre­
sentantes de los Estados fieles á la Union, 
que discuta las medidas que contengan la 
guerra.

Actividad en los movimientos militares.
Los confederados destruyeron las cornu 

nicaciones entre Louiswille y Nashwille.
Banks lomó el mando de Nueva-Orleans 

en reeeraplazo de Buller, dimisionario.
Stuart con su brigada muy cerca de Ale­

jandría. Los federales tratan de cortarle la 
retirada.

Dice el Observer ser falso que el empera­
dor haya renovado su proposición para me­
diar en los Estados-Unidos.

El expresidente Miramon se pronunció 
por la intervención francesa.

Forey ocupó á Matamoros y otra posi­
ción importante camino de Puebla.

París là-—Monseñor Daiboy, obispo de 
Nancy, ha sido nombrado arzobispo de Pa­
rís. Hoy ha aparecido su nornbrainiento en 
el Moniteur.
^Udem 12.—Las Cámaras han quedado 
abiertas hoy por el emperador.

El discurso de este recapitula los actos 
de los últimos años, diciendo que en el esle- 
rior ha favorecido las aspiraciones legítimas 
de los pueblos, dirigiéndolos á un mejor por­
venir y desarrollando ias relaciones comer­
ciales.

<Noso’ros, dice, hemos ayudado á çi- 
mentar la union de las provincias danubia­
nas, apoyando el derecho en que se funda­
ban las quejas de Servia y Montenegro, sin 
desconocer los derechos de la Turquía

Hemos defendido la independencia de 
Italia sin transigir con la revolución, sin 
alterar al otro lado del campo de batalla las 
buenas relaciones con nuestros adversarios 
de un dia y sin abandonar al Padre Santo 
que nuestros pasados compromisos nos obli­
gaban á amparar,

Hemos alejado todas las causas posibles 
de litigio.con España en la demarcación de 
límites de la frontera y en el arreglo de la 
deuda de 1823,

Con Suiza hemos arreglado la cuestión 
del valle de Dappes.

Las espediciones á China, Gochinchina 
y Méjico, demuestran que las ofensas inferi­
das á la bandera francesa no quedan nunca 
impunes.

Las entrevistas con los sober^mos han 
acrecentado las relaciones amistosas.

La‘paz no podrá turbarse con los acon- 
teciinien'os de Grecia.

La sencilla esposicion de les hechos pa­
sados responden del porvenir.»

El discurso examina despues la situación 
interior y procura borrar los recuerdos de las 
discordias civiles, indicando que se disminui­
rá el efectivo del ejército y la deuda flotante.

Hablando de la América, aplaza para un 
momento mas propicio la olerta de la media­
ción destinada á prevenir el aniquilamiento 
de un país cuyo porvenir no puede ser indi­
ferente á Francia. Añade, que la paralización 
forzosa del trabajo engendra la miseria, y que 
el gobierno, con una digna solicitud, pedirY 
un crédito para socorrer á los obreros.

Al terminar escita á los diputados á ser 
conciliadores, y á que aconsejen al país en­
vie diputades,^ que como los actuales, acep­
ten de lodo corazón el régimen actual, y que 
no vacilen jamás en anteponer á los intere­
ses de partido, la estabilidad del Estado y el 
engrandecimiento de la patria.

Santo de mañana. San Hilario, obispo.
Además de las aarzueías que según La Gorras 

pondencia prepara el teatro de Jovellanos, sabemos 
que se entregó á la empresa hace tiempo una en 
tre.9 actos, música del' Sr. Hernando, de cuya ®bra 
tenemos las mejores noticias. Eq este caso es sensi­
ble que se dilate su ejeoueion porque nn maestro co­
mo el autor del Due/iíZe, retirado tiempo ha de la 
escena lírico-dramática, ofrece garantías á la empre 
sa, y esta se halla en el caso de hacer justicia al 
mérito, sobreponiéndose á cuantois obstáculos se 
prer'’'te'-.

AlasdiezdQh noche de ayer fuó entregado

en la prevención de San Ginés por el cabo primero 
de carabineros Joaquin Bello, un jóven llamado Ma­
nuel Sanz, que por haber hurtado dos barriles de 
aceitunas, fué capturado por dicho cabo en la calle 
de Jacometrezo.

El 6 del actual naufragó en las aguas del punto 
de Morcyra, Alicante, un falucho palangrero, y por 
el cabo segundo Antonio Pinon Dabanza y tres cara­
bineros, se le prestó el ausilio necesario, consiguien­
do salvar de entre las olas cinco tripulantes de los 
seis que iban en el buque.

El sábado se presentó al público en el teatro 
de la Zarzuela el violinista Sr. Lotto. La maestría con 
que ejecutó en aquel instrumento piezas de música 
dificilisiinas, ha justificado la gran reputación ar­
tística de que vino precedido á esta córte. Esta no­
che tocará por segunda vez.

Anteanoche un sargento de ejército hirió gra­
vemente á un hombre en una ceja en la calle de la 
Concepcion Geroniraa. El agresor fué puesto á dis­
posición del capitán general y el herido fué condu­
cido á la casa de socorro.

A nteayer fueron puestos en la cárcel dos indivi­
duos de los que por medio de pulseras falsas sue­
len engañar á los incautos, y que habían estafado 
á un paleto en la plazuela de la Cebada ciento y 
tantos reales.

También fué preso otro mozo que estaba roban­
do el retó á un caballero en la Plaza Mayor. Cuan­
do se apercibieron del hecho tenia ya cortadas las 
cintas.

SECOOS MERCANTIL.
Alcaldía-Corregimiento de Madrid.

De los partes remitidos en estediapor laínter- 
vencionde arbitrios municipales, la del mercado de 
granos y nota de precios de artículos de consumos 
rCíulla lo siguiente:

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE HOY.

1,958 fanegas de trigo.
4,602 arrobas de harina de id.
3,343 arrobas de carbon.

103 vacas que componen 40,978 libras de 
peso.

467 carneros que hacen 11,392 id. de id. 
PRECIOS DE ARTICULOS AL MAYOR Y POR MENOR EN EL DÍ-

DE HOY

Carne de vaca, de 51 á 56 rs. arroba,"y de 20 á 22 
cuartos librá. j

dem de c imero, de 20 á 22 cuartos libra.
Idem de ternera de 88 á 98 rs. arroba, y de 42 á 51 

cuartos libra.
Despojos de cerdo, de 14 á 17 cuartos libra.
Tocino añejo, de 88 á 92 rs. arroba, y de 32 á 34 

cuartos libra.
Idem fresco, de 28 á 30 cuartos libra.
Lomo, de 34 á 42 cuartos libra.

Madrid 9 de enero de 1863.-El alcalde corre­
gidor, duque de Sexto.

BOLSA DE MADRID

Colizacion 'del 13^de enerode 1863 « las írea d 
la tarde.

FONDOS PUBLICOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado, 51-70
Idem del 3por lOOdiferido, publicádo46-50 
Deuda amortizable de primera clase 34-50
Idem de segunda 18.j
Idem del personal, publicado, 23-30 

^¿Acciones de carreteras emisión de l.^de abril do 
850 de á 4,000 rs., 99-25 d.

Idem de á 2,000 rs., 99-25 d.
Idem de l.° dejunio de 1851de á 2,0Jórs., 79
Idem de 31 de agosto de 1852, de á2,00‘0 rs. 89
Idem de 1." de julio de 1856, de á 2,000 reales 

97-5 •
Acciones de obras públicas de l.^de julio de 1858 

■idem 97-50.
ídem del Canal de Isabel II, de á 1,000 .j, por e 

3[0 anual, id., 110 40 d.
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

erro-carriles, 97.
Acciones del Banco de España, id., 94-10. d.
Idem de la compañía metalúrgica de San Jua 

de Alcaraz, id,, 2,000.
Idem de la de Barcelona á Zaragoza, d., 2 0155

ESPECTAELLOI

TEATRO REAL.—-A las ocho y media de la 
noche.—Gli Hugonoti.

TEATRO DEL PRINCIPE.-A las ocho de la 
noche.—La llave de la gavela.-^Los trapisondistas 
—JN^o matéis al alcalde.

TEATRO DEL CIRCO (lírico-dramático).—« 
A las ocho de 1^ noche.—¡Si yo fuera reyl

lEATRO LE VARIEDADES.—A las ocho de 
la noche.—Siiií'oEío.—La córte de los milagros, 
coinedia nueva en tres actos.—Baile.—La comedia 
de Maravillas, sainete.

TEATRO DE LA ZARZUELA.—A las ocho 
de la noche. La Ma de nieve.—Los misterios de la 
calle dil Gato.

TEATRO DE LOPE DE VEGA.-A las ocho 
de la noche.—El juramento

TEATRO DE NOVEDADES.—No se ha reci­
bido el anuncio.

ultima' HORA.

CONaRESO.

Sesión celebrada ti día 13 de enero de 1863.
Ab.erta á las dos y meuia de la tarde bajo la pre­

sidencia del Sr. López Ballesteros, se aprobó el acta 
de la anterior.

El señor ministro de la Gobernación d^ gran uni­
forme, subió a la tribuna y leyó un proyecto de ley 
llamando al servicio de las armas 35,006 hombre.s 
del reemplazo de este año, y otro reformando la ley 
de reemplazos.

Continuó la discusión pendiente y tocó el turúO 
al Sr. Ríos Rosas.

Editor responsable, Ramo.n Menendez, 

Imprenta de LA VERDAD,'á cargo de Francisa 
M 'intero de Espinosa, Cuesta de Santo Domingo^ 

número 10,entresuelo de la izquierda.

$í;sír¿ i
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í 1. PASA.IB JoUFFKOy. —FüNOA EN PaRIS. H J

EL PRIMER REST RANT EN SU GENERO,
Comida , 4 francos.—Almuerzo, 2 francos 
Es una de las mejores caciiiasde la.capítol.-- 

Vinos de confianza.

PAÑUELOS DÉ~mIÑ07
L. CHAPRON.—A . LA SUBLIME PUERTA, 

H, RUE DE LA Paix , Paris, 
proveeder privilegiado da S, M el Emperador y la 
Emperatriz, de SS. MM, la Ruina de Inglaterra, 
el Rey y la Reina de Baviera, de S. A. L ia prin­
cesa Matilde y de SS. AA. RR. el duque Maxitrfi- 
liano y la princesa Luisa da Baviera.

Pañuelos de batista, lisos bordados, desde nue- ’ 
ve sueldos á 2000 francos. Se faonfán cifras, coro­
nas y blasones. Sus artículos han sido admitidos 
gU la Esposicion de Paris.
2“.—BOULEVARD DES ITALIENS.—París-

CAZAL, proveedor privilegiado de S. M. la 
Emperatriz de los franceses.

Gran medalla en la Esposicion de Lóndres, me* 
dalla de primera clase en la E.sposicion universal 
de París.—Sombrillas y paraguas, géneros de mo­
da, bastones, látigos y fustas.

Esta antigua casa colocada en medio del paseo 
de los Españoles, boulevard des Italiens ofrece 
todas las garantías deseables.—Paraguas y som­
brillas sin goznes privilegiados.

POMADA MALAINOCOMLi
El éxito obtenido per esta célebre pomada na­

da deja que desear, y ha justificado enteramente 
el brillante elogio que de ella hizo Mr, Orfila. No 
solo tiñe los cabellos del mas hermoso negro en 
un momento y sin exigir preparación ninguna, si­
no los fortifica ademas, los hace crecer é impide 
que nunca se pierdan. El único depósito y el de 
las pomadas para rubio y castaño tan escelente 
como la pomada de Malainocome, se halla en Pa­
ris, eu casa de la señora viuda de CABAILLON, 
Boulevard Sebastopol, 22, y en Madrid, Esposicion 
Esirangera, calle Mayor, núm, 10. El precio de los 
botes ae esta pomada es á5,10 y 20 francos, y e 
de los de color rubio y castaño á 10 y 20 frs, (fran­
quearse)

TRIS riBRIGAS
DB ENCAJES

Unica casa que i«a 
verdaderamente 
fabrica y estableci­
miento de venta, 
por lo cual puede 
vender y vende A 
precios escesiva- 
mente reducidas.

Los dibujos de 
encajes y de ca­
chemiras tienen un 
carácter artístico 
de lo mas selecto, 
y son su propie­
dad esclusiva.

Los precios fi- 
jo.s marcados con 
números son una 
.garantía para los 
compradores es- 

jeros, que go- 
(lan asi absoluta­
mente de la misma

ALEXANDRINE,
RUE D‘ANTiN, 14, EN PARIS.

Les m«s graciosos sombreros de señoras, ador 
nos de baile y de calle, objetos de cort», etc., etc. 
salen de rst» casa tan conocida entre el mundo 
elegante de Paris, que basta su nombre como e 
mejor recomendación que de ella puede hacerse.

ÂBTICÜLOS DE BODA ,
CINTAS Y GUANTES.

A LA VILLA DE LVON.
Ranson é Jbes.—Paris, 6, rue de la 

Chaussée d‘Antin, 
proveedores d? S. M. la emperatriz y de 
varias córtes estranje as. Esta casa, in­
mediata al bauleva’t de los Itaiiaaós, y 
cuya repuiación es europea, es sin duda 
alguna la mejor para pasam^nteria, mer­
cerie, etc., etc. La récomendaraos ànues­
tras viajeras para la Esposicion de Lón- 
dres.

Casa especial de dibujos de
LABORES DE SEÑORAS.

CMheDniFnBeeM
orauA.

CAS.A DEL INGENIERO CHEVALLIER , ópTico. 
I El ingeniero Ducray-Ckevallier, es único suce 
s r del establecimiento fundado por su familia «•:■, 
1 .40. Torre del Reló del Palacio, ahora p'azs di 
Puente Nuevo, 15, en Paris, enfrente de la estáltn 
de Enrique IV.—{nstrumento.s de óptica, de física 
de matemática:’, de marina y de mineralogía.

CALZADO DC CABALLEE OS
PROLT, SUCESOR DE KLAMMER.

zapatero, 21, boulevard des Capucines, Paris, prc- 
vcedor pi ivilegiado de la corte de España. Calzado 
elegante / sólido, admitido en la Esposicion uni­
versal de Pari.s.

HALLEY.
DE

S. M-. EL EMPERADOR.
Comisionpor menor núm. 143,

Galería de Valois, Palacio Real en París. 
Fábrica especial de cruces de órdenes frasces-ais 

y españolas. Unico fabricante con almacén en el 
Palacio Real.
Placas y cruces de brillantes, taller en la misma casa.

CASA FAÜVÊT,
PARÍS, NUMERO 4, RUE MENARS.

Trajes de visita, de baile, de corte , canastillas 
do boda, trouseaux. Espedicion de todos los ar­
tículos concernientes á la toilette de señoras.

Este establecimiento que es uno de los mas 
importantes de los que existen de diez años á esta 
parte, en.sancha cada dia mas sus relaciones, efec­
to del buen gusto, acertada ejecución y honradez 
que presiden á su dirección.

Pasage Joufíroy, 49, Paris.
GARLOS SIARD.FLORES ARTIFICIALES „ . . ------------

CON PRIVILEGIO DE INVENCION. í Rióujante y trabaja en bisutéria con cabellos, 
• TILUfiA'^ * hace cifras, palmas, viñetas ó cuadros mortuerios 

. • , , , 'configurasysine!las,canastjllosdeflores,re-
proveedor de SS. MM. la emperatriz de los fran- cuerdos de amistad, ramos, asuntos alegóricos. 
®®s$s y la rema de Inglaterra, rue Richelieu, 104 Trenzas de todas clases para collares, brazaletes, 
París. Coronas para novias, adornos para bailes, broches, pendientes, cadenas de reloj medallones, 

neres para sombreros, etc., etc. botones de camisa etc. (Se habla español.)

ramos, asuntos alegóricos.

Esa
botones de camisa etc. (Se habla español.)

ESPECIALISTA.
El módíeo-cirujano catalán D, Joaquin Dalmau que llegó á esta córte en el mes de febrero despues 

de 26 añí's de práctica, la que le ha proporcionado específicos par.? 'as parálisis, epilepsia é hidrofobia ó " 
mal de rabia, y que ha curado á muchos enfermos de mas de 20 anos de sufrimientos tenidos por in­
curables, se ha establecido definítivaaaente en la calle de la Greda, núm. 24, principal, y recibe de doce á 
cuatro todos los días.

9 medallas
lás

espo.siciones.
Proveedor

BÂNUFÀCTDBÂDE PIANOS Privilegiado
ALFONSO BLONDEL, cuerdas^inoxidables 

de la Academia imperial de música
EN PARIS.

65, rue de PEchlquUr.
El considerable número de pianos que sale de es*a casi, permite á su autor a ofrecer á sus favorece 

dores ventajas notables en los precios á pesar de las .mejoras y perfección que no cesa .de emplear en su 
fabricación.

Todos los pianos de la casa Alfonso Blondel de Paris se garantizan durante diez años.
(A. 1854)

OPRESIOKES A esa A e bsvbaigias 
TOS. CATARROS. dB^ÍIAwl JaLwR IRRITACION DE PECHO.

iniFALIBUBHEIlVTE ALI VIADOS T CURADOS.
ASPIRANDO el humo, este calma el sis! ima nervioso, facilita la expectoración, 
y favorece las funciones délos oramos n ipiratorios, —PARIS , J. ESPBC, 
eallo de Amsterdam, ® - En M4DRID, E:Q>osicÍ4»n estranjera, 
oal’- Mayor i O. Exijan la Sif/v^ttite Firma encada Cigamto.

P

s

Ç»

OPTICA.
U CASA CHEVALlEli

■Única de su nonaore, cen dos medallas de oro en las esposicíones de Francia, que se funda en 1760 o 
1 Quai de 1‘Horioge, y ha pasado detpadres á hijos, es la de

CHARLES chevalier, INGENIERO.
PALAIS BOYAL, 158, EK PARIS.

Talleres, Cour des Fontaines, 1 duplicado, antigua casa Vicenta Chevalier; marca de fábrica, dos mo­
dadas de oro en 1834.

Gemelos, microscopios, aparatos de fotografía, cristales franceses para conservar la vista (crown 
glass), instrumentos da geodesia, lísíca, óptica y matemáticas. Véanse les catáogos ilustrados.

Esta casa no tiene aingua depósito ea París ni en el estranjero. (A. 1813)

ACHC KM DE HtOO DE DIMUO
i eníerameote desíiafecíado d@ Chevrier.
« Este aceite de hígado de bacalao tiene el olor agradable y el sabor dulce. Es el único que 

no tiene olor ni sabor á pescado. Invention ¿el doctor Autier Chevrier, farmacéulo Paris, 21, 
Faubourg Montmartre. Madrid, por menor. Calderón, Príncipe, 13, botica, plaza del Angel, 7.

^ Provincias, los depositarios do la Esposicion estranjera. Precios módicos. (A. 1655)

:sæ.''’.^:''.-«'’.t'e3??;'A<?»l3»i«j'eCT»WsiK'ii^îJK«YK!as>Cîtv»r»«îiS<V'

■SíS

Si TI s'íiüaíeij iîsïjæ;.- ■sj'.sissaî.'ç

TONICO. ftNTíNLRVÍOSO, &JABARI BE CWIZAS’lií toAKJlS ASAROS. «««», 
» nE«jA BE MEBíaxA T POR LA E.scuELA DE riRRACiA DE PAKis. — Ds las diferentes y repetidas esperiencias que se 
ihwn hecho rcs-oíía que el Jarabe da cortezas de naranjas anurf^as, tónico, antinervioso, de Laroze,ha proda-) 
Icido siempre los mejores resellados en cuantas enfermedades se ha administrado. Médicos y enfermos los han | 
I comprobado en la a Sonia del estómago y de los intestinos, cuyas funciones regulariza, especialmente en las ace-1 

días, ardores é irritaciones, dolore» y calambres del mismo orgnno; malas digestiones, falta de apetito; hipo­
condría complicada con gastritis; gastritis aguda ó crónica, histérico complicado con gastritis, nevrosis visce­
ral, desmayos, angustias, vómitos, cólicos, convalecencias largas, languidez, descaecimiento, eldeterioroy debi­
lidad del sistema nervioso, la estenüacion, el estreñimiento, la diarrea, la disenteria, la melancolía, la hepatite 
crónica, los cólicos nerviosos y hepatites, la itericía, las palpitaciones y sofocaciones; calenturas lentas nerviosas, 

hipoccadría, sincopes. Lo» médicos de tod(<8 los países han comprobado asi mismo su superioridad real sobre los 
calmantes mas preconizados del sistema nervioso, y han reconocido que es el roas seguro ausüiar de los ferru- 

I jinosos, cuya asimilación facilita, previniendo el estreñimiento que estos provocan. Cada frasco del Jarabe l^- 
areze está envuelto en una banda amarilla con aguas encamadas, en las cuales se lée J.-p. Laroze en un lado, yen 
Iesotro j.-p. L. en letras rnavuscuiás y la firma Laroze sobre la cual está aplicada la marca de su fábrica cuyo 
Irequisito debe exigirse siempre.'— Para las compras por mayor, áirqirse directamente à J.-P. Laroze, pharm., 
g rus ds la Fontaine-Molière, n“ 39 bis, y para el po-rmeaov en casa Se los femacenticos de todas las ciudades.

Precio, 18 reales frasco y una instrucción en español.Se vende por menor en Madrid plazuela del An­
gel, núm. 7, botica; J. Simon; Calderon.— Alicante, Soler; Avila Salcedo; Barcelona, Ramon Cuyas, 
Marti y Artigas; Badajoz, don Ignacio Ordoñez; Burgos, señor Llera; Cádiz, don José Mateo; Cácerej 
señor Salas; Córdoba, señor Raya; Gerona, señor Garriga; Huesca, Guallart; Jaén,señor Perez Albar; Má­
laga, don Pablo Prolongo; Palencia, señor Heras;. Pamplona, d«n Juan Miguel Landa; Santander, señe 
aorpas; Sen Sebastian, señor Ordozgoiti; Sax, señor Ulzurrum; Sevilla, señora viuda de Troyano, calla de 
Colcheros, 36, Toledo, señor Perez; Valencia, don Vicente Greus y don Miguel Domngo; Vitoria, señor 
Crellano, hijo.—En la Habana, don Luis Leriverend, señor Hermann; Matanzas, señor San ío,yademás en
Aíodas las principales Urmaciasda España y de las col p las españolas. (A. 17(08

Gasa
en

fundada 
1812.

^^¿^ ventaja que la
___ ,_______  ___ , diéntela de Paris, 
fabricante de joyería, bisutéria, objetos 
de arte.—Rite d‘Hauteville, 62, Paris.

EXPOSITIO N.
CA

de fà
briea.

VNÍVERSéLLC „ ^
MAR

Paris, número 52, rue Rambuteau.
La antigua reputación de esta casa está plena­

mente justificada por la importancia verdadera­
mente estraordinaria de su.s novedades en todo lo 
que concierne las labores de Jas señoras, como 
tapicerías, puntos de media, crochet, bordados, 
etc. Sus inmensas colecciones de dibujos baratísi­
mos, en los que el arte francés y el gusto parisien­
se están consagrados, le dan la justa preferencia de 
que goza hace mucho tiempo. Todos los productos 
e esta casa llevan el nombre de SAJOU.

Compra y venta de diamantes y demás piedras preciosas. Inmenso surtido de joyería y bisut uía des­
de lo mas sencillo basta la mayor riqueza, como sortijas, botones, cruces, alfileres, pulseras, collares, 
diademas, peinetas, a lomos, placas, espadas, etc. To des los objetos de esta casa, que existe hace cin- 
uente años, llevan el precio en números conocidosé n,'k<ír**t»Ies.

FIN A Tí A í%T ebanista del Emperador.— 
A- xTÍl/x!. 'j Paris, calle de la Paix esqui­

na al boulevard des Capucines.—Estuches de vía 
je; porta-licores; cofrecitos para joyas; pupitres; 
tinteros; carteras secantes; rnueblecitos para se­
ñoras; mesas; escritorios, pilas para agua bendita; 
reclinatorios; estantes; jardineras; copas y objetos 
de bronce; porcelanas montadas. Los productos de 
esta casa que reúnen casj todos los ramos de la in­
dustria parisien han obtenido las medallas de prime­
ra clase de las esposicíones universales y justifican 
su reputación de obra de arte y de gusto,' 
■aHBBBWRaBaiBaBHBBBBfflsaieBS EaBssMBgaaRo^mHBMB

ELIXIR ÁNTI-REIIMATISMAL 
de 

SARRAZIN-iMIGHEL, DE AIX.
Curación segura y pronta de los reumatismos 

agudos y crónicos, gota, lumbago, ciática, jaque­
cas, etc.

Diez francos el frasco en Francia.
Cuarenta rs. en España.
Uepósito.s: Francia, fábrica y venta por mayor, 

Mj. P. Michel, farmacéutico (á Aix Provence). " Es 
aña: .Madrid, por mayor, Esposicion estranjera, 
calle Mayor, 10. Pormenor, Calderon, Príncipe, 
13; botica de la plazuela del Angel, 7; Albacete, 
Gonzalez; Alicante, Soler y Estruch; Algeciras, 
Muro; Almeria, Gomez Talavera; Badajoz, Ordo­
nez: Barcelona, Marti y Artigss; Beiaj Rodriguez;

¡ Búrgos, La Llera, Cáceres, Salas; Cádiz, Sánchez; 
Córdoba, Raya; Goruña, Moreno; Jaén, Perez; Má­
laga, Prolongo; Palen ia, F entes; Toledo, Perez; 
Sevilla, viuda de Treyano; Vallad lid. Reguera; Vi- 
oria, Arellano; Vire‘Aguiar. (A. 1818)

de íourqr.et, famiacéutiu ; esce enie depurati 
vo para las eiiiermédMes de lasangre y de lo.s hu­
mores, herpes, «renos, manchasen el cútis, viru- 
etc. Paris, 29, ruedes Lombards (3 frs. el fras­
co, 1,5 fr.s. los 6 frascos.) Madrid: venta por me­
nor á 16 rs el frasco; Cúídercn, Príncipe, 13, 
bélica, plazuela del Angel, 7; en provincias en las 
priucipales boticas. ' (A,)

iHOClKE

PICÚDEW

meSalla de lasociedad de cien 
INDUSTRIALES DE PARIS. ’ 

NO MAS CABELLOS BLANCOS.
MELAKOGENE, 

tintura por escelencia. 
DICQÜEMARE - AINE, 

de Rouen, (Francia), 
para teñir al minuto de to os colc-
re.s los cabellos y la barba, sin nin­
gún peligro para la piel ysin nin­
gún olor. Esta tintura essuperior 

________ á todas las empleadas hasta hoy.
! Depósito en París, 207, rue Saint Honoré. En| 
Madrid, Caldroux peluquero, calle de la Monte-| 
ta. Clement, calle de Carretas; Borges, plaza de;

^Isabel II; Gentil Huguet, calle de Aicsla: Villa- 
Fno calle de Fuen carral. (A, 1789).

SIROPïWIîON

PMios ï utim
Pianos mecánicos antifoneles.

El Sr. Debain, plaza Lafayette, 24 y 26, 
en París, caballero de la Legion de Heñir, 
proveedor de S. M. el Emperador y de S. M. la 
Reina de ínaglatcrra. Diez y seis medallas de 
honor de plata y de oro. El piano mecánico eje­
cuta los mas difíciles trozos de música. Estos 

: instrumentos se encuentran en todos los salones 
del gran mundo.

CALZADO LE SEÑORA,
RUE DE LA PAIX,—PARÍS.

En Lóndres, en casa de A. Thierry , 27, Re­
gent Street En Nueva-York, en casa de los se­
ñores Hill y Colby, 571, Broadray. En Boston, en 
casa de varios negociantes. VIauLTESTE, zapate­
ro privilegiado de S. M. la Emperatriz de los 
franceses. Recomiéndase por la superioridad de 
los artículos, cuya elegancia es inimitable.

Casa de huéspedes española
DE LA SEÑORA LAFOLIE,

49, me Vivienne entre la Bolsa y el Boulevard, 
PARIS.

Esta casa conocida hace veinte años está situada 
en el centro de Paris, cerca de Jos bulebares, de los 
teatros y en el centro del Comercio. La señora La- 
folie participa á los señores viajeros que acaba de 
agrandar su casa y restaurar sus habitaciones: el 
buen gusto que ocupa unido al esmerado trato y 
servicio, le hacen esperar que los señores viajeros 
continuarán dispansámJole su confianza.

Habitaciones y comidasá precios convencionales

MUEBLES.
Mueblages completos, 76, fauborg Saint-An- 

oine, Paris.—CASA KRIEGER y compañía, su­
cesores; Cosse Racault y compañía.—Precios fijos.

Grandes fábricas y almacenes de muebles y ta­
picerías.

VENTAS CON GARANTIA.
Medalla en varías esposicíones de Paris y ¿e 

Lóndres.

MONBRÓ, AINÉ, 
antes rue Basse du Rempart, ha trasladado sus ta 
lares y almacenes de bronces, muei?les y curios 
desl 9, ruedtt ffelder, Paris, antiguo Palaeio Hud

LA SOMBRERERIA ^luT7 1
MOUR,rue Richelieu, 87, en Pario, goza de re­
putación europea justamente merecida por su es­
mero en complacer á sus parroquianos y por el 
esquisito gusto de sus modelos de sombreros^ 
adoptados siempre por los ieiegantes.

¡(IMPORTNTISIMGÜ
PILDORAS HOLLOWAY.

Esta gran medicina doméstica figura en la categoria de las primeras necesidades de la vida, porque 
todo el mundo ha llegado á convencerse de que ella cura mnchísimas enfermedades, para las cuales 1 o¿ 
gemas remedios habían sido reconocidos como insuficientes. Este hecho es hoy patente, y por eso las per- 
anas debilitadas ó de una constitución débil, encuentran una mejora inmediata con la tónica influencia 
p cestas pildoras.

La cantidad y la cualidad de la bilis, son de uña importancia vital para la salud. Las pildoras Holto» 
’ívy obran especialisima y eñcacísimameníe sobre ei hígado, rectificando las irregularidades de este y cu­
rando infaliblemente ia’ictericia, las afecciones biliosas y todas las enfermedades que se derivan de mal es­
tado de dicho órgano.

ENFERMEDADES DE LAS MUJERES.
Las irregularidades funcionales peculiares al bello sexo, son invariablemente corregidas sin sufri­

mientos y sin consecuencia alguna perjudicial, por el uso de las píldoras Holloway. Sonóla medicina mas 
egura para todas las enfermedades incidentales de las mujeres, cualquiera que sea la edad de estas, al 
como también para los niños.

Las píldoras Holloway son eficaces muy especialmente paralas siguientes enfermedades:
Accidentes epiiécticos. Enfermedades del hígado. rregularidades de la menstru»'
A.sma, Enfermedades venéreas. cion.
Calenturas de toda especie. Erisipelas. Lumbago ó mal de riñones.
Debilidad ó falta de fuerza.^ por Hidropesía. Manchas en el cútis.

cualquiera causa. Ictericia. Obstrucciones.
Dolores du cabeza. Indigestiones. Síntomas secundarios.
Disentería. Iníhraaciones. Tisis ó consunción pulmonar.

Estas pildoras son elaboradas bajo la inspección personal del profesor Holloway, y cada caja va acom­
pañada de una instrucción impresa en español, que esplica el modo de hacer uso de ellas.

Se venden en el establecimiento general del profesor Holloway, 244, Strand Lóndres. En Madrid en 
principales boticas. En las provincias, en tedas las boticas y droguerías de mas importancia.

Los procios de venta son.' 7 ,í8 y 28 rs, cada bote, con proporción á su tamaño.

dor.

LECHE
DK

IRIS
EMULSION

SANITARIA,
TÓNICA

ESTÍPTICA.

Exeata de alcohol y 
inagre para todos las 
'• esidades del Toca-

LT.PIVER
proveedor privilegiado 

DE
•^

S. Mr EL EMPRADOR DE LOS FRANCESES^
S. M. LA REINA DE INGLATERRA. i 

10, Roulevurd de Sírasfjurgo, en Paris.

PROPIEDADES DE ESTA LECHE DE IRIS.

Es ináispensable para el tocador da las señoras’ 
limpia, blanquea y suaviza el cútis: quita los granos» 
barros y arrugas: perfuma, dulcifica y da tono á los 
baños, calma instantánearaents el fuego de las nava­
jas de alettar, y su perfume es natural, fresco y sua­
ve y de duración, sea en el cuerpo ó en los vestidos

Este jarabe goza de una reputación sm igua 
para combatir las irritaciones é inflamaciones de 
las vías respiratorias , constipados , catarros, es- 
tincion de voz, gripe, y sobre todo, para las coque- 
ácñes, enfermedades tan graves y commits eu los 

Aíños. ' \
Las propiedades del jarabe FLON , le valen 

veinte anos hace una superioridad i neón testa ble 
Se toma una cucharada, ya sea puro ya en tisa­
na de leche ó de otra cosa, cuatro ó cinco veces 
al dia,. En las sociedades de buen tono se le sirve pa­
ra beber agua, como W! jarabe de recreo, y merced á 
su bue: sabor, tiene grán éxito, como podrá apre­
ciar el que lo use.

Fábrica en París, 28, rue Tailbout;Depósitos en 
Madrid, á 16 rs.; Calderón, Príncipe, i 3 , y Escolar, 
plazuela del Angel 7, En provincias, en lasprin-. 
cipales boticas. (A.)

lEduca

MK. DUFFET, 
7 rue des Canettes 

. PARIS.
ANTIGUO GEFE DE ENSEÑANZA.
á cinco discipulos en habitaciones sepa- 

Iradas. Enseña el comercio, la induslia, las cien-
Cías, la musica y todas las lenguas. Los discipu­
los viven enteramente en familia. (A-. 1892)]

le
Las perfumerías 6.speciales de L. T. Píver se hallan en Madrid, en Esposicion estranjera, ca'” ^| 
Mayor, iO, y en ca.sa de los principales perfumistas de Madrid y de provincias. (A. 1754) g

TINTE PARA EL PELO Y LA BARBA.
- La corteza del fruto del Bablah, que sirve en k India para obtener u» tinte del mas bello negro inde - 

blee, entra también én la cempesicion química que tiñe el pelo de una manera permanente. Prooia- 
mente hablando no le tme de una sustancia estraña, sino que operando á través de los poros del tubo‘ca™ 
pilar, produce una reaecien vivificante que restablece el matiz primitivo del pelo, y regañera la sustos « 
eia colorante, perdida ó debilitada por los años ó ios padecimientos.

Así es, que el Bablah de la India no tiene nada de nocivo, no desorganiza el cútis ni le mancha no 
ensucia el lienzo, y antes por el contrario ayuda á la conservación y desarrollo del pelo, dándole ma’yor 
brillantez y flexibilidad. No es una composición metálica como la mayor parte do los tintes mas en boga 
que, cualquiera que sea la denominación con que se disíracen solo contienen nitrato de plata ó sea pie­
dra infernal diluida en agua, sustancia que sirve ea cirujía para cauterizar, y dañosa por consiguiente cb- 
mojcosmético de tocador. ”

El Bablah de la India es un líquido solo que, según las vece.? que se aplique con un peine de hueso 
produce inmediatamente elmaiiz del color qae se quiera, desde el rubio claro hasta e castaño oscuro v 
el negro azabache mas subido, lo mismo de dia que de noche, a Jaira libre que dentro de la ha­
bitación.

Lá comisión de venta del B'ablah hace tres años que se halla establecida en la Carrera de San 'GerÓHi* 
o, núm 26. También se vende en la peluquería de Caldroux, calle de la Montera, núm, 34. ‘

CADA FRASCO 20 REALES.


